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DE E S T U D I O S
R E V I S T A

------------- P S I C O L O G I C O S
AÑO X X X . ^  B arcBlona, S eptiem bre de 1899. ^  Núm.° 3

EL ESPIRITISMO
El Espiritismo estudíalos A.tributos 

de Dios: las'leyes del elemento es­
piritual, y  su acción mancomuuada 
en las series 
ascendentes 
de la v id a  
universal.

Es ciencia 
In te g  r a l ;
Armonia de 
con trastes 
en la Uui- 
dad;idealde 
Perfección, '
Redención y 
Palingene­
sia, por los 
propios es­
fuerzos, en 
el P ro g re - 
s o l n f i n i -  
í o ;  Senda y 
Brújula de 
marcha se­
gura.

Presenta 
un cu a d ro  
sublime de 
Amor y  So­
lid a r id a d , 
epopeya di­
vina, que nos traza las maravillas de 
la vida infinita dirigida por el Supre­
mo Arquitecto.

Es la verdadera Emancipación del 
planeta, en sus vicios y errores, cosa 
segura, más ó menos cercana ó tar­

día, que ga­
ra n tiza  la 
Ley delPro- 
g r e s o . En 

.su s  exten- 
I;, soshorizon- 
|tes se expli­

ca científi­
camente de 

 ̂dónde veni- 
mos, á dón- 
de vamos y 
el por qué 
de la vida 
actual. Es 
un estimu- 

ÍÍA lo poderoso 
f// para el tra­

bajo y  la lu­
cha; unleni- 
tivo por ex­
celencia en 
los grandes 
d o lo r e s  y 
afiicciones; 
un aguijón 
investiga­

dor de arca­
nos sin límites.

Es la verdadera Psicología, Antro­
p o l o g í a , Cosmologia, Religión, Socio-

)
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REVISTA DE ESTUDIOS PSICOI.ÓGICOS

logia, etc. Vosotros, hombres senci­
llos, de buena voluntad, afligidos por 
vuestras pruebas temporales, venid 
aquí:

El Espiritismo es la perpetua pri­
mavera florida, tras los otoños tristes, 
los inviernos crudos y los estios as­
fixiantes de la vida con sus congojas.

Es la aurora de nácar y  arrebol tras 
la noche tempestuosa.

Es la golondrina que canta la albo­
rada profética de un nuevo dia de la 
humanidad.

Nidos desiertos por el vendaval de 
la tormenta: pájaros arrastrados por

la corriente y dispersos: no moriréis. 
Sois el Fénix de la fábula y renace­
réis de vuestras cenizas...

Venid todos al Espiritismo Huma­
nitario ó Cristiano y Científico, y apa­
garéis la sed de conocimiento, dando 
paz á la razón; más aún; hallaréis el 
camino de la felicidad.

Las reencarnaciones de los espíri­
tus, unidas al éxtasis, las creaciones 
plásticas, la inspiración y  la solidari­
dad ó comunicación de las almas, ex­
plican casi todo el secreto de los pro­
gresos de la humanidad.

M a t i l d e  ALONSO GAINZA.

IMPUGNANDO EL MATEKIALISMO

El hombre pensador, el filósofo, se 
ha preocupado, desde los tiempos más 
remotos, del destino del ser cuando 
se separa de la materia previo ese 
acto que se llama muerte. Comparan­
do las metempsicosis de Pitágoras, 
que admite el retroceso del espíritu 
como castigo, con la filosofía de Só­
crates y Platón, la cual considera la 
pluralidad de existencias como medio 
para el progreso, observamos que to­
dos los filósofos espiritualistas han 
proclamado siempre la dualidad del 
ser: el espíritu y la materia. Aunque 
con modos distintos de apreciación, 
también están acordes con estas creen­
cias las demás sectas filosóficas, tanto 
las panteistas como algunas materia­
listas.

Gran número de pruebas podríamos 
aducir á este aserto nuestro, haciendo 
multitud de citas de todos los filósofos

antiguos. Empero, como quiera que 
para tal fin sería menester escribir 
un libro ó una larga serie de artícu­
los, pasaremos por alto estas teorías.

Arguyen los materialistas que para 
que ellos crean en la existencia del 
alma, es necesario que nosotros (los 
espiritistas) les proporcionemos una 
prueba material, %n pedazo de esa 
alma, por pequeño que sea...

Ante esa snprema ratio, tenemos 
que enmudecer ciertamente; pero á 
pesar de esto, para el hombre sen­
sato, libre en absoluto 'de toda clase 
de prejuicios y apasionamientos, y 
que juzga las cosas con conocimiento 
de causa y con sana razón, aquélla 
no sirve más que para poner aun de 
mayor relieve la soberbia grande y 
la fatuidad sin límites de los adeptos 
á la escuela materialista.

Existe un hecho, muy frecuente por
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cierto, en la vida práctica, que aun 
los mismos materialistas no creemos 
hayan dejado de notar; nos referimos 
á la influencia que el médico ejerce 
sobre el enfermo. Ahora bien; nos­
otros preguntamos á los implacables 
detractores del espíritu; ¿os sería fac­
tible por ventura proporcionarnos un 
pedazo, por pequeño que fuese, de esa 
influencia como muestra material?... 
No... y sin embargo, nunca nos será 
dable dudar de que ella existe y que 
en efecto se verifica.

Pero, aun suponiendo que el hom­
bre careciese ou absoluto de hechos, 
causas y efectos, en que poder basar 
su creencia en la vida ultra-terrestre, 
siempre le quedarla por lo menos su 
misma organización que á todas ho­
ras y  en todos los tonos le aconsejaría

la verdad de otros mundos, de vidas 
sucesivas, por las que ha de pasar in­
defectiblemente en el transcurso infi­
nito del tiempo.

Si; afirmémoslo con todas nuestras 
energías; la criatura, con atributos 
tan preciados como los que posee, 
tiene que tener forzosamente otras 
misiones que la que representa tan 
trabajosamente en la tierra, porque 
ella remonta su existencia á otras es­
feras más puras, más bellas y eleva­
das que las que pisa; y  si posible fue­
se, que no lo es, que la vida acabase 
en donde empieza una tumba, si esa 
promesa de la inmortalidad fuese 
ilusoria, entonces ¡oh materialistas! 
¿para qué el instinto, el órgano de 
desearla y  comprenderla?

YlCTOK HUGO

Murió Colón, pero quedó la Améri­
ca; después de Víctor Hugo, queda el 
sublime programa de la libertad de 
la ciencia. Víctor Hugo luchó contra 
todas las tiranías, contra todas las 
imposturas y sofismas, y siempre tuvo 
una lágrima para todos los dolores, 
un abrazo para todas las virtudes, un 
consuelo para todos los oprimidos, 
uua esperanza para todos los pueblos. 
AI grito de una calamidad, Víctor 
Hugo era el primero que respondía 
con la voz de socorro y mandaba al 
viento que llevase á la capilla del reo

la palabra indulto. Víctor Hugo era 
un misionero de la dignidad humana 
y  un redentor de la libertad. La sor­
prendente fecundidad de su pensa­
miento, los prodigiosos acentos de su 
lira, los inmensos horizontes que se 
divisan en el magniflco panorama de 
una frase de Víctor H ugo, sou moti­
vos más que suficientes para conside­
rarle como al Homero de la Filosofía, 
puesto que nos ha legado la Iliada de 
la razón, y  como al Cervantes déla  
democracia, en cuanto ha modelado 
el tipo del honrado proletario y ha

■%\
-'I

;
1 í-

4i1
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bosquejado el contorno de la frater­
nidad con el mismo pincel del autén­
tico cristianismo.

Si Müton describió un paraíso ideal 
y  la culpa del alegórico Adam, Víctor 
H ugo ha diseñado el paraíso del por­
venir y la caída del obscurantismo. 
«Nuestra Señora de París», escultura 
histórica de la Edad media, que re­
presenta la lucha entre dos naturale­
zas: el hombre y el sacerdote. «Los 
Miserables», gran problema del De­
recho penal, fotografía de los males 
sociales, y  «Los Trabajadores del 
Mar», cuadro filosófico y  misterioso 
de la predestinación humana, son tres 
obras colosales y el relieve de la fata­
lidad de los dogmas, de la fatalidad 
de las leyes y de la fatalidad de las 
cosas. Para emitir con fiel exactitud 
el juicio crítico de las brillantes pro­
ducciones de Víctor H ugo, seria pre­
ciso tener todo su talento. Galileo 
sintió moverse la tierra en torno del 
sol, y  Víctor Hugo ha sentido las pul­
saciones de los siglos futuros, guian­
do á la humanidad por la ruta inde­
finida del progreso moral, intelectual, 
político y social. Nuestro siglo llevará 
el nombre de Víctor Hugo con más 
gloria que los siglos de Pericles y de 
Augusto; el blasón de su cuna será 
la Francia, como la ciencia era su 
aliento, la poesía su inspiración y la 
democracia republicana la radiante 
aureola de su apostolado inmortal. 
Víctor Hugo eo la Asamblea luchó 
imponente, como fiel diputado del 
pueblo, contra la tempestad de la 
reacción, y su elocuente voz era siem­
pre el eco de la justicia, el oráculo de 
la verdad. Leed las obras de Víctor 
Hugo, y observaréis que es el gran

anatómico del espíritu, porque anali­
za, fibra por fibra, la intención de 
cada tipo social, y  tiene la idealidad 
de Platón, la energía de Demóstenes, 
la observación de Newton, la enciclo­
pedia de Leibnitz, la mirada escru­
tadora de Góethe, la originalidad de 
Shakespeare, Milton y Cervantes, la 
elevación de Schiller, el dibujo de la 
Bruyére, el colorido de Michelet, la 
fiuura y  agudeza de Cormenin, la sín­
tesis histórica de Quinet y de Laurent, 
la fuerza discursiva de Tibergbien, 
la severa dialéctica de Proudhon, la 
candorosa bondad de Alian Kardec, 
y , en resumen, la soberanía del pen­
samiento para honra y gloria de la 
razón humana.

Está ya demostrado que Víctor 
Hugo era espiritista, y  el Espiritismo 
es el astro que hoy ilumina el trono 
de su tumba. EL número 26 de Za 

-Tribuna Psíquica, periódico de París, 
anuncia que Víctor Hugo dejó iuédito 
un libro en defensa dcl Espiritismo, 
porque se interpuso la muerte. La 
mejor prueba es citar en francés el 
texto de algunas frases:
Les m orts sont lea ioTisibles, non le s  absents, 
C’est un prolongement sublime que la tombe; 
L ’oü y  monte étonné d ’aroir cru qu ’on y  tombo. 

L os muertos son invisibles,
Mas e llos no están ausentes,
V afirma en c iencia profunda 
Que te elevas cuando sientes 
Que bajas i  obscura tumba.

pudo exclamar conHugoVictor 
Horacio:

E ie g i monumentum aero perennius.

«He levantado un monumento á mi 
fama de más duración que el bronce, 
más alto que las pirámides y cuyo 
monumento no podrá ser destruido 
ni por la roedora lluvia, ni por el
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furioso aquilón, ni por el fugitivo 
curso de los tiempos.»

La figura de Víctor Hugo se refle­
jará eo la frente de la humanidad, 
como se refleja una estrella en el 
cristal de un lago transparente y 
apacible. Este panegírico será desco­
lorido, pero no exagerado, pues su

verdad consta en las doradas páginas 
de nuestra literatura contemporánea, 
Diré de tan sublime y  creador talento 
lo que el poeta Quintana dijo del in­
ventor de la Imprenta:

¡G loria a l qua en triunfo la  verdad llevando 
Su influjo eternizó libre y  fecundo!
¡Himnos sin ftn al bienlieolior d el mundo!

V ÍC T O R  OSCÁRIZ.

'•hl

A P A E I C I O N E S

E stando dorm idos

Siete años después de la batalla del 
lago Regillo, en la guerra contra los 
latinos, se prepararon en Roma gran­
des fiestas. Un hombre del pueblo, 
llamado Atinio, vió en sus sueños á 
un dios que le mandó avisar á los 
cónsules que los juegos eran poco 
magníficos. El temor íué causa de 
la desobediencia, y ésta produjo la 
muerte de un hijo suyo muy querido. 
Nuevo sueño auguróle más desgra­
cias si no cumplía la orden, y una 
tercera presencia del fantasma rati­
ficó sus amenazas.

El caso es que se quedó paralítico, 
y  que conducido en brazos de amigos 
al Senado para relatar sn sueño, re­
gresó á su domicilio, después de cum­
plida la misión, en completo estado 
de salud.

El hecho es consignado por Cicerón 
en De Bivinaiione, lib. I, cap. XXVI, 
y  por Tito Livio en su célebre Histo­
ria, lib. II, cap. X XX VI. Además dan 
cuenta de él Valerio Máximo,, los Fa- 
bios, Gelios, Celio y San Agustín.

A Sófocles se le apareció Hércules 
tres veces, revelándole el nombre del

ladrón que sustrajo de su templo una 
copa de oro (1).

Amílcar Barca oyó una voz, en el 
sitio de Siracusa, anunciándole que 
al día siguiente comería en la ciudad. 
En efecto, comió; pero prisionero (2).

Un propietario inglés (3) tenia un 
pleito que le causaba bastante inquie­
tud. Reclamábanle una suma consi­
derable, como deuda de su padre, y 
las cosas tomaban tal giro, que iba á 
tener que satisfacerla, á pesar de es­
tar seguro de que el autor de sus días 
realizó el pago oportunamente. Bu.scó 
y  rebuscó en sus papeles, consultó á 
distintas personas enteradas de los 
negocios de su familia, y  no pudo 
poner en claro el asunto.

Ya se disponía á pagar, cuando una 
noche soñó que se le aparecía su pa­
dre, preguntándole la causa de su in­
quietud. Díjosela él, y  entonces su 
padre le manifestó que el recibo de 
aquel pago se habla quedado en casa 
de un procurador de un pueblo inme­
diato á la ciudad en que nuestro pro­
pietario vivía. Al despertarse á la

(1) Dt DiviHaiiam! C icerón, l ib . I, cap. X X V .
(2) l e  Drvinaiwne; Cicerón, lib . I, cap. V II.
(3) Misteries del BepiritUme: pág. 163.
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mañana siguiente, recordó su sueño, 
y , por si acaso, fué eu busca del pro­
curador, que aun estaba en el mundo, 
pero retirado de los negocios, y  tan 
viejo, que liabia perdido la memoria. 
Fueron inútiles cuantas preguntas 
hizo el interesado acerca del parti­
cular.

A la noche inmediata, nuevo sueño 
y  nueva aparición del padre. Entera­
do de lo ocurrido, manifestó á su hijo 
que el procurador recordaría el caso, 
si le hablaba de que con motivo de 
aquel asunto había surgido entre ellos 
una dificultad sobre el valor exacto 
de una moneda de oro portuguesa, 
y  que convinieron gastarse la dife­
rencia en la taberna.

Esto bastó, en efecto, para que el 
anciano procurador recordara. Puesto 
en camino por ese pormenor, pudo 
encontrar el recibo y antecedentes del 
asunto,ganando el pleito nuestro pro­
cesado, por la aparición de su padre 
mientras dormía.

No se vayan 4 dejar llevar los lec­
tores por sueños asi, porque en otras 
ocasiones salen chasqueados. Y si no. 
que lo diga un amigo nuestro: Veu- 
dió sus bienes para ir en busca de un 
tesoro en el cual había soñado infini­
dad de veces, y  cuyas señas eran mor­
tales, por la existencia de lugares que 
él desconocía, hasta que el cónsul se 
las certificó. Después de llegar y  re­
buscar, no encontró más que tierra y 
piedras.

Bn estad o  de vigilia.

Al poeta Simónides, según relatan 
varios historiadores antiguos, le su­
cedió un caso curioso al cual debió la 
vida:

Compuso un poema heroico en ho­
nor de Scopas, personaje importante 
de la ciudad de Cranon. Lo leyó una 
noche que aquél le convidó á una 
cena, y fué censurado por entonar 
algunas alabanzas á Cástor y Pólux.

«No te pago todo lo que pensaba, 
le dijo Scopas, porque los dioses te 
indemnizaráu de la parte que les toca 
en tu poesia.»

Nada se volvió á hablar; pero al 
poco rato, dos jóvenes llamaron a la 
puerta é hicieron pasar recado á Si- 
raónides de que le necesitaban con 
urgencia. Salió, y no vió á nadie. 
Entrar no pudo, porque el piso de la 
sala en que estaba la mesa se hundió, 
sepultando al anfitrión y á todos sus 
convidados.

Descartes, á seguida de un largo 
descanso, necesario después de un 
gran trabajo, fué perseguido por una 
persona invisible que le gritaba que 
prosiguiese sus investigaciones.

Malebranche pretende haber oido 
en su interior la voz de Dios.

Todo un libro está dedicado á ocu­
parse de SI Demonio de Sócrates. El 
dice que este filósofo era siempre acon­
sejado por un algo que él llamaba su 
tutelar. «Es uua voz que cuando se 
hace oír, habla el mismo Sócrates, 
me hace desistir de lo que voy á ha­
cer. y  jamás me engaña. Si uno de 
mis amigos me comunica un proyecto 
y  escucho la voz, es señal de que no 
aprueba su determinación y quiere 
que desista. Vosotros todos podéis 
preguntar, si queréis, á Clitomaco, 
hermano de Timarco. lo que éste le 
dijo cuando iba á morir por no haber 
hecho caso del fatal aviso: Clitoma­
co, voy á morir por no haber querido
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creer á Sócrates. ¿Qué quería decir 
con eso Timarco? Voy á explicároslo. 
Cuando se levantó de la mesa con Fi- 
lemón, hijo de Filoménides, para ir á 
matar á Nielas, ellos dos eran los úni­
cos que estaban en el complot. Al irse, 
me preguntó: ¿Qué tienes, Sócrates? 
No salgas, coutosté, porque he reci­
bido la señal acostumbrada. Detúvo­
se; mas volvióse á levantar, y  me 
dijo: Sócrates, pie voy. Oí la voz de 
nuevo y le detuve... pero al fin se 
fué... y  halló el medio de encontrar 
la muerte.»

Oliver Crommell, el gran revolu­
cionario inglés, acostado en su lecho, 
acometido de insomnio, vió separarse 
las cortinas de aquél, y una mujer 
gigantesca se le apareció y  le dijo: 
«Tú serás el hombre más grande de 
Inglaterra.»

El célebre escultor Benvenuto Cel- 
lini, estando preso en Roma pensó 
suicidarse, y desistió de su designio 
por la aparición de una joven de sin 
par hermosura que le reprochó su in­
tento.

Rostock, flsiologista notabilísimo, 
veía con frecuencia figuras humanas 
intangibles. Una de ellas permaneció 
ante él veinticuatro horas y con todos 
los caracteres de realidad.

Cita Biilot (1) un hecho ocurrido 
en 1824 á un teólogo. Acababa éste 
de separarse de su cuñada, á las diez 
de la noche, para subir á su habita­
ción, y  apenas se metió ella en la ca­
ma, le vió entrar con una lampara en 
la mano diciéndola que era preciso 
despedir á la criada, sobre lo cual 
hablarían al dia siguiente. En segui­
da sintió ella que subía la escalera,

(1) CoUceionts psUcUgicati tOBlO I, pág. 3Í6.

se metía en su cuarto y cerraba la 
puerta.

Al otro día, la cuñada le pidió la 
explicación de la visita de la noche, 
y con sorpresa tuvieron que convenir 
en que fué una aparición, pues el teó­
logo 0 0  se había movido de su alcoba.

Sin embargo, la criada tuvo que ser 
despedida, por informaciones que se 
tomaron y que no le eran nada favo­
rables.

El profesor B. Ball refiere en su ar­
tículo «Le dualisme cérébral», publi­
cado en la Rffoue Scientijique del 12 de 
Enero de 1884, el caso de un sujeto 
que durante un viaje á América pa­
deció un ataque de insolación suma­
mente grave (1). Perdió el conoci­
miento por espacio de un mes, y 
después de recobrado, oyó claramen­
te la voz de un hombre que le decía:

—¿Cómo está usted?
El enfermo contestó, y  se entabló 

una conversación entre el visitante y 
el paciente.

Al otro día formularon la misma 
pregunta; el enfermo mira, y  no ve á 
nadie.

—¿Quién es usted?—dice.
—Soy Gabbage—responde la voz.
Poco después el enfermo consiguió 

ver á su interlocutor, y desde enton­
ces le ve siempre que le habla; pero 
tan sólo el busto.

Impulsado por natural curiosidad, 
intentó conocer la profesión, hábitos 
y domicilio del visitante; mas siem­
pre se negó á darle noticias. Consul­
tadas las guias de Europa y América, 
no apareció en ellas ni el nombre.

A \

(1) Oit. por Otero Acevedo en Lomiroso y  el 
Espiritismo, pág'. 210.
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Pronto el extraño personaje, no sa­
tisfecho con turbar el sueño y  fatigar 
á su víctima con preguntas incesan­
tes, le aconsejó, ó mejor aun, le orde­
nó los actos más raros y extravagan­
tes. Un día, leyendo tranquilamente 
un periódico ante la chimenea, Gab- 
bage le manda que eche al fuego su 
cadena y  su reloj, y contento lo hace.

Otra vez, estando en Montevideo, 
en casa de una señora cuyo hijo se 
hallaba indispuesto, recibió el encar­
go  de administrar á la madre una 
dosis crecida de clorodina y  dosis do­
ble al niño; éste murió á las pocas 
horas, y la señora pudo salvarse á 
duras penas.

En otra ocasión, le ordenó Gabba- 
ge  que se arrojase á la calle desde la 
ventana de un tercer piso, y le obe­
deció inmediatamente, fracturándose 
una pierna.

L  principios de siglo el marqués 
de Londonderry. más conocido con el 
nombre de lord Castelreagh, primer 
ministro inglés que reconoció la inde­
pendencia de la América latina, fué 
al norte de Irlanda á visitar á un 
amigo suyo, que habitaba uno de 
esos vetustos castillos de sombrío as­
pecto.

Después de pasar el día con la fa­
milia, se retiró á su cuarto, se metió 
en la cama y  despidió á su ayuda de 
cámara.

A  poco de apagar la bujía, observó 
que un rayo de luz iluminaba el techo 
de su alcoba. Convencido de que las 
cortinas estaban corridas y  de que la

chimenea no tenía lumbre, se sentó 
en la cama para averiguar qué agen­
te extraño era el causante de eso.

Miró hacia donde el reflejo venia, 
y contempló la imagen luminosa do 
un niño. Él, que era hombre incrédu­
lo y que creía tal cosa una mixtifica­
ción preparada por algún guasón del 
castillo, saltó del lecho y adelantóse 
hacia la aparición, que retrocedió ante 
él y que al llegar bajo la cornisa de 
la chimenea se hundió en el suelo.

El lord examinó el cuarto, se cer­
cioró de que no soñaba, y se volvió á 
acostar sin poder conciliar el sueño.

Resolvió no decir nada al siguiente 
dia, esperando encontrar en las per­
sonas de la casa algún signo que in­
dicase la broma de que fué objeto. 
Llegó la hora do almorzar y  no logró 
descubrir guiños, ni miradas de inte­
ligencia, ni sonrisas sospechosas. No 
pudo contenerse más y relató lo ocu­
rrido, que fué objeto de animados co­
mentarios, hasta que el dueño do la 
casa tomó la palabra, y dijo:

«Los que no conocen las leyendas 
de este castillo y lo que mis anteceso­
res han comprobado, les parecerá ese 
hecho extraordinario. Habéis visto al 
niño brillante, y satisfecho podéis es­
tar, porque es el presagio de una gran 
fortuna; pero por razones que me re­
servo, hubiese preferido que en este 
castillo no volviese á aparecer.»

DIeese que en otra importante cir­
cunstancia volvió lord Castelreagh á 
ver al niño en la Cámara de los Co­
munes.
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—María, confieso que mi debilidad pudo ser motivo para 
pretender que de aquí te arrojasen; en este instante te rue­
g o  que me perdones. Yo no te conocía, y no teniendo víncu­
los qué á ti me ligaran, no cuidé más que de m i interés: 
ahora que yo te he sido,franco, como nunca lo fui, dime tii 
también del mismo modo si eres ó no hechicera.

—¿Crees tú en la existencia de ellas?
—No; pero al oirte á ti lo aseguraría.
—Gregorio, si continúas siendo dócil; si tu amistad, de 

hoy en adelante, es cierta, ocasiones tendremos de hablar 
de esto para tu bien; por lo tanto, bástete saber que soy tu 
amiga, más aún:- soy tu hermana... Gente veo que viene 
por el camino; voyme á la barca; otro día que vuelvas ha­
blaremos, si estás más sereno: entretanto suspende tu juicio 
y  haz las limosnas qué te encargué. Yo me retiro, que alli 
me llama mi obligación.

Confuso y aturdido el guardabosque, á poco de haber 
desaparecido la joven, cogió la res por él muerta, echósela 
á la espalda y emprendió el camino hacia el lugar, diciendo:

— ¡Dios me asista! ¡Esta mujer es el diablo!

EL INFIERXO Ó L A  BARQUERA DEL jtíC A R  IT

■ íJ

III

U na v isita  inesperada

Había pasado tiempo suficiente para que entre María y 
Gregorio se hubiesen estrechado las relaciones, en lo que se 
refiere á ios actos de la vida material y  legítimos, habiendo 
hecho una alianza mutua para protegerse ambos: María 
para tener un amigo y defensor en incidentes inespera­
dos, y Gregorio para tener quien cuidase de las operaciones 
domésticas; pues, como se sabe, solos arabos, necesitaban 
ayudarse recíprocamente, sin perjuicio de que el guarda­
bosque, sin abandonar sus avaros intentos, se reservase, 
ocultando á María, á pesar de ser su consejera, sus manejos 
y  sus cálculos.

Gregorio, con objeto'de que el público no observase la 
explotación fraudulenta del bosque, se había instalado en 
una de las habitaciones del molino que acababa de cons­
truirse para la mejora de la finca. Habla instado muchas 
veces á su amiga que pasara á habitar en el molino; poro

3
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ella jamás consiatió, no tanto por temor de dar pábulo á las 
hablillas del vulgo, sino por no separarse del lugar donde 
yacia su padre.

Ambos se veían á las horas en que la joven dispbnía, la 
comida para llevársela.

En estos instantes acercábase Gregorio á la choza de 
María con una percha llena de piezas de caza. Al verle 
entrar así, díjole la joven:

—Bien provisto llegas, Gregorio.
—Sin embargo, traigo más hambre que mi perro.
—Pues todo está listo; no hay más que sentarte, y  pue­

des satisfacer el apetito.
Gregorio, después de haber colgado su morral y su per­

cha y puesto en un rincón de la choza su escopeta, sentóse 
frotándose las manos, mientras Prit giraba dando brincos 
alternativamente al rededor de su amo y de María.

—Gregorio — preguntó ésta poco después: — ¿y  adónde 
vas tan cargado?

— Si lo dices por la caza, la llevo á casa del señor cura; 
hoy deben llegar los amos, como ya te anuncié, y  quiero 
presentarles este agasajo.

—¿Hoy llegan, y van á casa del señor cura? ¿No me ha­
blas dicho que irían al molino?

—Si; pero como la señora Condesa viene enferma, quiere 
descansar en el pueblo antes de subir á estos vericuetos; 
entretanto, se dará la última mano de ornato á las habita­
ciones que han de ocupar, pues es preciso que sepas que la 
señora Condesa no se hospeda asi como quiera.

—Ya lo presumo. ¡Uua señora de tantas campanillas!...
—Y por cierto—interrumpió Gregorio—que me harías 

un bien en dejar tu repugnancia y  venir á ayudarme en 
estas últimas'operaciones, y  de paso verías cómo está aque­
llo, pues para eso de adornar gabinetes me pinto solo. ¿Cree­
rlas que yo  nací para tapicero?

— ¡Qué sé yo!
—Conque, vamos, ¿te decides?
—De ningún modo.
—Pues, hija, muchas gracias; no comprendo ni se puede 

explicar tu oposición á ir al molino.
—Pues es muy sencillo: según acabas de decirme, aquello 

es muy bueno y se está allí muy bien.
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—Es verdad; pero no comprendo...
—¿No lo entiendes?
—No comprendo que por bueno lo deseches.
—Si tú recordaras que á lo bueno se acostumbra uno con 

facilidad, deducirás que tal vez el molino me hiciera olvidar
mi choza. , .

—¿Temores de perder esto por aquello? No tendría incon­
veniente en sentirlos.

—Tú si, pero yo no.
—No te esfuerces, lo creo; pues quien recibe esa arca de 

su padre, y después de tanto tiempo, y siendo mujer por 
añadidura, no ha sentido el deseo de conocer lo que hay 
dentro, claro está que tiene embotado el sentimiento.

—Mira lo que son las cosas: mis sentimientos no los 
puedes tú apreciar; para ello seria necesario que fueses de 
mi misma condición.

— ¡Dios me libre!
—¿Ahí estarnos?
 ¿Cómo quieres que yo rae conforme á que mi pellejo se

transforme en corcho de lo que el tuyo debe ser? ^
Maria no pudo reprimir su hilaridad, y prorrumpió en 

una carcajada, que hizo exclamar á Gregorio:
— ¡Cómo te ríes! ¿Parece que be acertado? ¿No es de cor­

cho tu pellejo, por lo menoS; cuando en toda tu vida no has 
tenido un dolor de cabeza, cuando no sientes el frío ni el 
calor, cuando ni trabajos ni placeres te hacen suspirar y 
estás siempre tranquila y serena, dispuesta á afrontar todas 
las eventualidades? Sólo así, estando forrada como el alcor­
noque, puede tenerse la tranquilidad y la confianza que en 
ti veo.

—¿Tan rudo es mi exterior?
—¿Porque digo que es de corcho? No, niña; es un corcho 

tan fino, que su suavidad la envidia la misma seda. 
—Lisonjero está el señor guardabosque.
—Usted perdone, señora barquera; pero es justicia... • 
—Muchas gracias.
Con estas palabras dió María por terminada la conver­

sación.
Comprendiólo asi el guardabosque, y se dispuso á partir,

murmurando para sí: . .
 Me parece que se ha enfadado; estas mujeres consien-
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ten en ser hechiceras, pero feas nunca; ya le quitaré el mal 
humor cuando vuelva.

Y añadió en voz alta, después de haber aprestado sus 
útiles de caza:

—Ea, niña, hasta la vuelta; Dios te guarde.
—Adiós.
Gregorio, para acortar camino, cmprendió.su marcha por 

una senda sólo de él conocida. Al llegar al pueblo, se encon­
tró con todo el tren de viaje de la señora Condesa.

Dirigióse entonces á la casa parroquial; subió ias escale­
ras con bastante ligereza, y se fué hacia ei despacho del 
cura, al que encontró absorbido en los rezos de su breviario.

La voz del guardabosque sacó al párroco de su me­
ditación.

—Dios os guarde, Padre. .
El cura levantó la cabeza, y mirando por encima de sus 

anteojos, contestó:
—Hola, Gregorio; ya sabrás la llegada de la señora Con­

desa. . . '
—Lo he presumido, a l ,ver los carros que han conducido 

el equipaje.
—¿Cómo se halla la señora?
— ¡Muy mal, hijo mío! Apenas subió á la cámara, que ya 

le teníamos preparada, creí que se quedaba entre mis brazos. 
¡Dios tenga compa'sión de ella!, pues la pobre señora sufre 
mucho, muchísimo, Gregorio.

— ¡Sí que es lástima! Confieso á usted, Padre, que la 
muerte de la señora (Dios no lo permita) sería para mi la 
pérdida de un tesoro... Pero ¿qué tiene?

—No lo sabe ningún médico. Creí que ei señor Conde, 
aunque ocultándolo á su buena madre, no ignoraría la do­
lencia; pero tampoco la sabe.

—¿Y el señor Conde, cómo está?
—Puedes figurarte; aunque bien de salud, muy afligido 

por la dolencia de su madre.
—Siempre tan gallardo mozo, ¿verdad? ¿No podré verles, 

señor cura?
—Sí, hijo mío; lo que hay es'que tienes que,esperar á que 

sepas si te reciben, pues, me dijeron que querían descansar 
un rato. Y es ya hora, á mi juicio, que deben tomar algún 
alimento. ' ,
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—Si duermeo, Padre, no les despierte usted. El-señor 
Conde se incomoda por nada, y yo estoy m,uy lejos de 
querer provocar su e-nojo.

—No, no, ya es hora—dijo el cura, dirigiéndose á las 
habitaciones interiores.

Gregorio dejó los adminiculos de caza, con su sombrero, 
en un rincón del despacho, y comenzó á limpiarse el polvo 
coa ua pañuelo, por si los señores tenían,á bien recibirle.

Al poco rato apareció el cura, díciéndole:
—Puedes pasar.
Gregorio, con paso lento y mesurado, atravesó el dintel 

de la puerta. Una vez allí, se inclinó profundamente y espe­
ró oir la voz de sus amos. • '

La Condesa estaba reclinada, entre anchos almohadones, 
en un sofá, y en un sillón inmediato, apoyándose en los 
almohadones de su madre, estaba el joven Conde envuelto 
en una bata, con cuyos cordones jugaba.

—Adelante, Gregorio-rdijo el Conde, después de haberle 
mirado breves instantes.

Adelantóse el guardabosque hasta una distancia respe­
tuosa, y  permaneció fijo cómo un redluta.

—Dios os guarde, señor—dijo.—Y volviendo la vista á la 
Condesa, añadió:
• —Siento mucho; señora, veros en tal estado. ,

—Gracias—contestó la Condesa.—Me siento muy mala, 
Gregorio.

—Creo que la señora, con estos aires y estas aguas, muy 
distintas de las de la corte, conseguirá su completo resta­
blecimiento.

— ¡Ay! ¡Dios lo quiera, Gregorio!—contestó la dama, sus­
pirando y enjugándose una lágrima, indicio de su falta de 
esperanza.

—No lo dudéis, yo  tengo esa seguridad; y  aunque mi 
pobre opinión nada valga, sin embargo, no olvidéis, señora, 
que así os lo aseguro en este instante.

—¡Buen perillán estás íú !—dijo el Conde, terciando en la 
conversación.

—Gracias, señor—contestó Gregorio, fingiendo una son­
risa.

—¿Dónde está tu seguridad? ¿En qué consiste?. Ten por 
seguro que, como así suceda, te hago mayordomo de casa.
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—[Gracias, señor Conde— contestó Gregorio,—y con tanta 
satisfacción y tanto convencimiento os las doy, que desde este 
momento rae considero mayordomo, aunque sin funciones.

—Ese es tu buen deseo; yo to lo agradezco, Gregorio — 
dijo la Condesa, cuyo rostro animó un reflejo de esperanza.

—Sí, señora. Si en vuestra curación solamente hubiese 
de intervenir mi deseo, poco podría prometerme en vuestro 
beneficio; pero, además de él, cuento con otro auxilio muy 
superior, por cuya causa repito que desde este instante me 
cuento como mayordomo de la casa.

— ¿Qué auxilio es ese?
— Si la señora Condesa me permite que satisfaga su deseo 

en otra ocasión más oportuna, guardaré silencio; pero si se 
empeña...

—¿Cómo es eso?. ¿Cómo te atreves —le interrumpió el 
Conde —á guardar silencio faltando al respeto y á la consi­
deración que debes á tus amos?

—No es eso, Javier—añadió la Condesa, calmando el dis­
gustó de su hijo.—Estoy segura que Gregorio no lo ha dicho 
con el fin que tú crees.

— Señor Conde...
— ¡Silencio! Hablo con mi madre.
—Escúchale, Javier.
— Habla, á ver.
—Es verdad, señor Conde, que rae be expresado torpe­

mente; al decir que no era ocasión propicia, quise significar 
mi deseo de presentar ante la señora y el señor Conde, si me 
lo permitían, el auxilio con que cuento para la curación de 
la señora Condesa.

— ¡Ah!—exclamó eí cura, que escuchaba el diálogo de 
pie á la izquierda de la Condesa.— Si me lo  permiten los 
señores, yo  diré lo que creo á que alude el guardabosque.

— Hable usted, señor cura— respondió el Conde.
—Veo cotí sentimiento—prosiguió el párroco, dirigién­

dose á Gregorio— que no vas á alcanzar tu mayordomía.
Un suspiro de la Condesa hizo advertir al cura su indis­

creción.
—¿Por qué, señor cura?
—Porque tú aludes á la hechicera, y  ya sabemos todos 

que no son más que hablillas del vulgo sus pretendidas cu­
raciones.
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— ¡Vaya, vaya, vayat—murmuró el Conde;—ya presen­
tía yo que este avestruz había de importunarnos con una de 
sus habituales sandeces.

— Javier, señoreara, hay que dispensarles algo á estos 
seres que, si bien faltos de instrucción, alientan puros de­
seos. Antiguo servidor de la casa, me tiene gran cariño.

— Es verdad, señora. A  pesar del disgusto que causo en 
este momento al señor cura, y del mismo modo que tal vez 
provoque la cólera del señor Conde; á pesar de todo, señora 
Condesa, yo os aseguro, fiando en la palabra del señor 
Conde, que seré mayordomo de vuestra casa.

— ¡Jesús! ¡Jesús! — exclamó el cura, persignándose.
El corazón de ia Condesa latió un instante con más fuer­

za, y  el Conde, levantándose con ademán desdeñoso, le in­
dicó la puerta, diciéndole:

—Es verdad que no faltaré á mi promesa; pero también 
lo es que si sales mal de tu empeño, cuéntate como despe­
dido de la casa. Puedes retirarte.

Gregorio, mordiéndose los labios, se inclinó ante los se­
ñores, y casi marchando oblicuamente por no volver la es­
palda, abandonó la estancia.

Aguardó unos momentos en el despacho del cura para 
entregarle, á su salida, el obsequio que había traído á los 
Condes; pero deduciendo, por los rumores que á su oído lie- • 
gaban, en los cuales distinguía la voz del párroco, que éste 
tardaría en salir, dejó las piezas, calóse el sombrero, y sil­
bando al perro, salió de la casa en derechura al bosque.

IV

L a esperanza de la  Condesa

Algo hay en lo más interno del corazón humano; alguna 
fibra sensible por excelencia, que vibra al unisono del acento 
humano cuando éste logra penetrar y herirla en sus recon- 
diteces’profundas.

Si esto es así, puede explicarse perfectamente la sensa­
ción que la Condesa experimentó á las últimas palabras del 
guardabosque. Agobiada por su dolencia, y deseando que se 
ausentase el importuno testigo que contradijo al que'tanto 
bien le hacía en aquel instante, abismóse en sus reflexiones,
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buscando en ellas consuelos que finge la imaginación con 
sus divagaciones.

No obstante su silencio y  abstracción, oía con disgusto 
el diálogo que sosteuia el párroco con su hijo.

— Ese hombre—decía el cura— seguramente está hechi­
zado; digo, si es verdad lo que la gente dice, que yo, por mi 
parte, creo que todo eso son patrañas.

— Pero veamos, señor cura: ¿de qué patrañas y de qué 
hechizos habla üsted?—contestaba el Conde.

—De eso.
— Pero ¿qué es eso? —volvió á preguntar impaciente Ja­

vier.
—En los bosques de vuestras posesiones hay una chica 

extravagante, doctora rústica, que me tiene mareado al ve­
cindario. Mis feligreses, desde que á esa loca (no puedo lla­
marla de otra manera) le dió por hacer curaciones y dar 
consejos, parece que están bobos por ella. Y á la verdad no 
sé por qué, pues oi sé q̂ ue haya curado á nadie, ni que sus 
consejos hayan producido beneficio alguno; pero el caso es 
que no vienen á oir mis sermones como antes.

— ¿Y usted ha visto—preguntó Javier—alguna vez á esa 
bruja?

— Si, señor; cuando murió su padre, fui yo á aconsejarla 
que se trasladase al vecindario, pues no parecía bien que 
continuara una joven en el aislamiento en que su desgracia 
la habia dejado; mucho más cuando esto pudiera dar qué 
decir á las gentes. .

—¿Y qué le pareció á usted la tal joven? .
—¿Qué me había de parecer? Una parlanchína dejada de 

la mano de Dios, con unas ideas... propias de su ignorancia 
y de la escasa educación que haya podido recibir de su po­
bre padre. - ,

— ¿Quién era su padre?
— Vuestro antiguo guardabosque.
La Condesa se irguió de repente, y su hijo y el cura cre­

yeron notar una agravación del malestar en la fisonomía de 
la noble dama.

— ¿Qué es eso, mamá?—preguntó el joven con interés.
— ¿Queréis algo, señora?—dijo el cura.
—Nada, no es nada—contestó la condesa con suma agi­

tación.—Voy á cambiar de postura.-
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El Látigo, emblema de la fuerza divina; la Serpiente 
Ureus, símbolo del poder real; el Phallus, carácter de la 
energía creadora, y el Globo alado, acompañan á las imá­
genes de Cnouphis.

Al proceder el Demiurgo á la  creación concebida en Neith, 
hizo salir de su boca, ó produjo por palabra un hxievo 
(el universo), ó por lo monos los elementos dcl mismo, con- 
tenieudo el agento que debía disponerlo todo. Este agente es 
Phtha, imagen d su vez de la'inteligencia suprema, tal cual 
se realiza en.el mundo, y tipo de la que so mbnifiesta en los 
hombres, es decir, de la ciencia y la filosofía.

La syzygos de Onoupliis se cree que fué Tmé, la Juno 
egipcia; y la syzygos de Phfba es Anouké, Hostia ó Vesta. 
Esta última se la representa con alas que envuelven su cuer­
po, expresando el reposo y  estabilidad que el llamado niló- 
metro atribuye á su esposo.

Phtha aparece en muchos dcsplcgamientos. Es el Vulca- 
no de la mitología greco-romana; el genio Our, espíritu de 
fueg® de los Sabeaoos; el que regia las almas después de la 
muerte, con otras variantes.

Phtha-Thoró esotra modificación; representa el principio 
generador. Su emblema qs el escarabajo, que lo es también 
del universo.

Phré es el sol. Apolo. Su emblema especial es el gavilán, 
elegido como símbolo general de la idea de Dios, por su fe­
cundidad y longevidad.

Cuando el gavilán representa al sol. lleva sobre su cabe­
za un disco de color rojo. La esfinge, signo de la fuerza y la 
sabiduría, es también el emblema de Phré, hijo de Phtha y 
Toermouth.

Tipbé, Urania, esposa, de Phré, es la bóveda celeste ó 
dominatriz del firmamento. Su imagen, pintada de azul 
y amarillo, se encúentra en una serie de monumentos, ya 
sembrada de estrellas, ya acompañada de la luna, del sol 
y 'd e  cinco planetas dibujados sobre su torso, sobre su boca 
y en sus partes anteriores, ütras veces tiene en su mano 
la cruz ansada, otras la hoja de loto. Indica la superio­
ridad de la inteligencia divina sobre la materia que go­
bierna.

Tipbé, con los siete cuerpos celestes, animados de espíri­
tus ó genios que los gobiernan, es el tipo de Sophia y de los
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siete espíritus planetarios, que con ella presiden el gobierno
del mundo sublunar. . . . ,  , . ,

El sol y  su syzygos, son las últimas divinidades de la
ogdoada... ^

Piioh, es el Dios-Luna que presidia á este astro. Tiene 
por símbolos el gavilán, las cuatro alas, el_ cynocéfalo, el 

■ disco, la media-luna amarilla, la barca y el ojo, ei toro y  no
sabemos si algunos más...

M prim er Hermcs, ó celeste, es el Cristo de los gnosucos.
Se le distingue por el epíteto de tres veces santo. Su símbolo 
particular es el hieraco-céfalo. Era objeto de tal venera­
ción, que se le adoraba en silencio y se le atribuían también 
los símbolos de Amon-Cnouphis, el gavilán, el globo alado.
. Souk, ó Kronos, Dios del tiempo, tenia por símbolo el
cocodrilo... , , , ,

Osiris, imagen dol Dios Supremo, fuerte de todo lo bueno 
en el orden moral y físico, adversario de Typhón, un Dios 
salvador, que compartió su fortuna con Isis. Las alegorías 
del gnosticismo sobre los sufrimientos de Sophia, hermana del 
Cristo, reproducen las de Isis, hemnanH del Osiris salvador.

Osiris é Isis tuvieron por hijo á Horus, del que hay m u­
cho que contar... /  .TU- , ^ A '

Los símbolos de Ilermes segundo son el Ibis, el tynoce
falo V otros. , , ,

Se le atribuye que enseñó á los hombres, con las artes 
que embellecen la existencia, la ciencia y las ceremonias del
culto. Tuvo una alta misión. _

Compañero de Osiris é instructor de las almas en la tie­
rra Kermes es el conductor de éstas y  el consejero del pri­
m e a  en-el Amenthi. Allí las almas tienen que dar cuenta de 
su vida, Y después son distribuidas, las unas en diversas 
regiones del cielo, las otras en los cuerpos terrestres donde
deben expiar sus faltas.

Una serie de bellas escenas que se refieren á los monu­
mentos del antiguo Egipcio, son relativas á estas funciones
de Ilermes Psychopompc.

En los emblemas do estas escenas, las alegorías pasaron 
á los Códigos sagrados; y asi se ve, por ejemplo, la idea de 
pesar las almas en una balanza. Pitágoras tradujo igual 
mente de estos monumentos su teoría de la mctempsicosis 
y su mito de Ilermes Psichopompe.

i g  aiBI.IOTEOA IíSPIRITISTA
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Anubis, hijo de Osiris, uno de los protectores de Egipto, 
era agente de Kermes. -Sus funciones eran también eminen­
temente prácticas; era una especie de ángel guardián.

No vale la pena hablar de Typhóo, Ahrimán ó Satán...
Modernamente se han descubierto papiros que tratan de 

Ra, Osiris,- Horus, Isis, Anubis, etc.... y  á ellos, como á las 
obras especiales de .Egiptología, remitimos al lector.

Casi todas estas ideas, mitos y símbolos, fueron adopta­
das por el gnosticismo, el cual las espiritualizó, desechando 
aquellas tradiciones de que no podia sacar ningún partido. 
Por eso no aceptó nada del Buey Apis y otras creencias. En 
sus monumentos, que por lo general son amuletos, abunda 
la simbologia egipcia.

Pasemos ahora á los orígenes caldéanos y persas dcl 
gnosticismo.

HISTOIIIA OllÍTICA DSL GNOSTICISMO 19-

L A  K Á B B A L A

• La idea de emanación es el alma de la Kábbala, ó por lo 
merio8.es su carácter más esencial, como lo es delZoroas- 
trismo.

En torno de este principio fundamental se agrupan ana­
logías' y  préstamos en tan gran número, que la Kábbala 
aparece como una especie de copia de aquella doctrina.

La palabra significa cosa recibida por transmisión, tradi­
ción oral ó escrita.

Esto indica una gran antigüedad.;
Se remonta á los tiempos de la cautividad de los indios, 

en Babilonia.
Según la doctrina de Zoroastro y do la Kábbala, todo lo 

que existe ha emanado de una fuente de luz infinita. Antes 
que todas las cosas había el Ser primitivo, el Viejo de los 
dias, el antiguo Rey dé la luz. Este titulo es tanto más nota­
ble, cuanto es el dado más frecuentemente al Creador en el 
Zend-Avesta y en el Código de los Sabéanos, y  que á la idea 
que expresa se une el panteísmo de la India.

El rey de luz, el anciano, es todo lo que existe. No sola­
mente es la causa real de todas las existencias; él es infinito 
(Eusoph). Es -Él, y  nada hay en él que pueda llamarse Tú.
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No se le puede couocer por completo; es un ojo cerrado.
En las doctrinas indianas, no solámente el Ser Supremo 

es la causa real de todo: es también la ánica existencia real;
todo lo  demás no es más que ilusión. _ _

En la Kábbala, como en las doctrinas persas y  guosticas, 
es el Ser Supremo oculto á todos, el Dios desconocido.

Según la Kábbala, el mundo .es su revelación y  éste no
subsiste sino en El. , . . .  ■

Sus atributos se reproducen en aquel, según modijicacio- 
nes V grados diversos, de suerte que el mundo es su santo 
esplendor. Este no es, á la verdad, más que su mvoUura; es. 
preciso, sio embargo, reverenciarle en silencio.

Todos los seres han emanado del Ser Supremo.
Cuanto más cerca de Él está un ser, es más perfecto; 

cuanto más se aleja de Él en la escala de las emanaciones,
más pierde en pureza. ■

.Han tomado los kabbalistas esta teoría de las gradacio­
nes de los persas ó de los libros sagrados de los indios, y 
la han comunicado á los gnósticos, ó la han recibido e^tos 
últimos más directamente? Por todas partes casi se encuen­
tra esta teoría; de modo que uo se puede^ decir nada. Las 
gradaciones han podido verlas todos en la Naturaleza.

Antes de la creación de los mundos, la luz primitiva lo 
llenaba todo, de suerte que no había punto vacio. Cuando el 
Ser Supremo, que existia en esta luz, resolvió desplegar sus 
perfecciones ó manifestarlas en los mundos, se replegó en sí 
mismo, formó en torno suyo un espacio vacio y dejó caer su 
primera emanación: un rayo de luz. Este rayo es la causa, 
el principio de todo lo que existe; rcuiic a la vez la fuerza 
generativa y conceptiva; es padre y  madre, en el sentido 
más sublime, idea transmitida al gnosticismo. Lo penetra 
todo, Y sin él nada podría subsistir un instante.

Es de esta doble fuerza, designada por las dos primeras 
letras de la palabra Jehovah, de la que ha emanado el
Primer nacido de Dios. , . ,

Es la forma universal y  el coutiueiite general de todos 
los seres; la idea persá y platónica del arquetipo de las cosas. 
Está unida con el iníiuito por el rayo primitivo.

Este Primer nacido es el agente creador, el conservador 
V principio animante del mundo. Es luz de luz. Tiene las 
tres fuerzas primitivas de la divinidad: la Lúa-, el Espintu  y
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la Vida. El gnosticismo hizo de esto otras tantas emanacio­
nes diferentes.' . ,  • ,

Como ha recibido lo qito da, la ha y  la. ‘oída, es igualmen­
te considerado como principio generador y conceptivo, como 
hombro primitivo, Adam Kadmon. Y puesto que el hombre 
es un peqimio mundo, microcosmos, el Primer nacido lleva 
con justo título el nombre do gran mundo, macrocosmos.

Los kabbalistas han referido estas enseñanzas á las pala­
bras Luz, Principio y Vida, quo .se encuentran tan frecuen­
temente en los códigos sagrados; pero es evidente que han 
reunido en su M am  Kadmon, en este principio de luz y de 
vida, una parte de los atributos de Ürmuzd y de Kaiomorts, 
seres que eran, entre los persas, las persomfleaciones de los
mismos principios.

Han modificado también de una manera análoga, siem 
pre sobre las trazas de sus maestros, las emanaciones que el 
Zend-Avesta atribuye al Creador.

Eo efecto, dicen que Adam Kadmon se ha revelado en 
diez emanaciones, ó en diez sephiroth, que no son diez seres 
diferentes, que ni son tampoco seres, sino fuentes de vicia, 
recipientes de toda potencia y  tipos de creación.

Son Corona, ■ Sabiduria, Prudencia, Magnificencia, Seve­
ridad, Belleza, Victoria, Gloria, Fundamentas Imperio. Como 
se ve, estos son propiamente atributos del Ser Supremo. Y si 
en el fondo de esta teoría han querido ocultar este pensa­
miento, que es por sus atributos como Dios se revela, que no 
es Dios mismo el que el espirita humano puede reconocer en 
sus obras, sino más bien su modo de manifestarse en eílas, 
entonces es una verdad profundamente metafisica la que kan
miesto por delante.

La prueba evidente Je qué estos no son más que
atributos de Dios, se ve en que laKábbala acuerda á cada uno 
de ellos uno de los nombres m ás ó  mcnossolemnesquesirven, 
en su lengua, para la desiguación del Ser Supremo. Llaman 
á la Sabiduría Jch, á la Prudencia Jehovah, á la Magnificen­
cia Él, á la Severidad Elohim, á la Victoria y á la Gloria 
Zebaolh, al Imperio Adonai. lietioren á esta teoría otras ideas 
y  otros símbolos qué tienen, en la explicación del gnosticis
mo, demasiada importancia.

La Corona tiene también el nombre de Or, que es el Our 
del sistema de los Sabeanos, es decir, la Luz, Fuego.
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La Sabiduria, que ciertos kabbalistas que parecen perte­
necer al Egipto llaman también Noiis y  Logos, lo que res­
ponde al platonismo, es la Sopliia del gnosticismo. Entre 
otros, se llama el Temor, la Profundidad del pensamiento, el 
Edén, y lleva otros nombres que indican las pasiones que la 
agitaban, según los gnósticos.

 ̂ La Prudencia está aceptada por el platonismo y la Gnosis. 
Es un rio gue sale del Paraíso, lo que conduce á los Jordanes 
del sabeismo; es la Fuente de óleo de unción, lo que responde 
alpneima de los cristianos.

La Magnificencia tiene por símbolo la cabeza de león, 
signo tan frecuente entre los gnósticos.

La Severidad está caracterizada por un fuego rojo y 
negro.

La Belleza está figurada por el color verde y  amarillo, 
tan querido todavía por el bello sexo de la.nación judia, y  
que encontraremos entre los ophitos. Lo es también por un 
Espejo, que se encuentra en sus monumentos. Se llama es­
poso de la Iglesia, título que reproduce el sistema de Va­
lentín.

La Victoria es Jehovah (Zebaotli), y  la columna derecha, 
la columna de Jackin, tan conocida en ciertas asociaciones 
que existen todaVía, y  cuyas ideas, rito y lengua, se encuen­
tran en la antigüedad en un grado propio para sorprender­
las á ellas mismas si fueran menos eruditas.

La Gloria es \9.' columna izquierdo, la columna de Booz, 
otra expresión de estas asociaciones. Es la vieja serpiente; 
es quetubín y serafín, lo que el genio OpMs ó Serpiente es 
igualmente entre los ophitos, porque es un espíritu bueno y 
puro. ^

El Fundamento es el ángel Redentor, el árbol de la ciencia 
del bien y  del 'mal, la alianza de Dios, Leviatbán, Noé, José, 
Salomón, Jeliovah por encima del arco de la alianza, ia Paz, 
el Mesías, denominaciones que expresan todas esta Alianza 
eterna que existe entre el Ser Supremo y todo lo que emana 
de Él, y en virtud de la cual atrae á si, ya por seres privile­
giados, ya por el Mesias mismo, toáoslos que se han alejado 
de su primitiva pureza y de su propia esencia. He aquí tam­
bién una de las ideas dominantes del gnosticismo: (Séale 
permitido al traductor añadir aquí algunas refiexiones.)

Que la suma de uno ó varios atributos de Dios, el ideal
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de perfección y los tipos abstractos ó reales, se llamen Crist- 
na Budha, Ormuzd, Kermes, Ra, Osiris, Horus, Adam Kad- 
mon Mesías, Christos ó Jesús; y sus doctrioas se titulen 
Buena Nueva. Alianza, Redención, la Roca firme, el Sende­
ro, etc.; el resultado es el mismo y todo conduce al Arque­
tipo de perfección...

Eo fin, el Imperio es Dios, la vida, la tierra, la luna, la 
esposa, la Iglesia, el fuego que consume y purifica. (Véase 
la escuela de Valentín.) . . ,

Se concibe fácilmente el sentido de estas denominacio­
nes, que están tomadas en su mayor parte del Zend-Avesia 
V reproducidas en la Gnosis; se concibe también que esta 
riqueza de aíribiiios, de los que no recordamos aquí más que 
la menor parte, ha debido dar lugar á una infinidad de com­
binaciones, ya entre los sepUroth mismos, ya entre Adam
Kadmon ó Eusopli.

Esto sucedió tanto más'naturalmente, cuanto que para 
hacer las ideas más sensibles al espíritu, los kabbalistas las 
ofrecían á la vista por medio de diversas figuras ó símbolos 
que los gnósticos se han apropiado, modificándolos, como
han hecho con las ideas mismas.

Ya sea por una serie de círculos que se cruzaban miste­
riosamente y hasta el infinito, ya por una especie de figura 
de hombre ó de árbol hecha con circuios y' lineas, como re­
presentaban las relaciones de los sephiroth ó atributos di-
vinos. , , . j  1

El círculo, que era el símbolo especial del primero de los
sephiroth, parbce haber dado lugar, conjuntivamente con la 
serpiente Ophis-, al símbolo do la Serpiente-Anillo, tan esti­
mada entre los gnósticos, y la figura de hombre se encuen­
tra en sus Ah'oxos. Una serpiente, mordiéndose la cola, re­
presenta la Eternidad, que no tiene principio ni fin.

En cuanto á la figura de Adam Kadmon y á las especu­
laciones que los kabbalistas simbolizaban sobre las diversas 
partes de su cuerpo, no es imposible que la idea indiana, que 
hace salir de los diversos miembros de Bramah diversas 
clases de hombres, les haya servido de punto (̂ e partida. 
Todo está ligado en la antigua Asia, y á cada paso de 
avance que damos en la historia de sus monumentos, des­
cubrimos una nueva prueba de éste gran hecho.

Los diez sephiroth han servido de tipos á la creación. De
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ellos han emanado cuatro grados de seres, ó cuatro mundos 
de espíritus llamados Azilutli, Briah. Jezirah y  Asiah, es 
decir, mundos de emanación-, cuyo jefe es Jehovah; de crea­
ción, cuyo jefe es Akathri-Él; de formación, cuyo jefe es 
Metratron, y de fabricación, cuyo jefe es Sandalphou.

Estos mundos han salido el uno del otro, de manera que 
el mundo superior os siempre la raiz y  fuente del mundo 
inmediatamente inferior. Sin embargo, el mundo superior 
está envuelto por el inferior.

Ei mundo de emanación, unido inmediatamente con 
Adam Kadmon, es puro. El que le sigue, menos puro, da 
lugar á v.na copia más imperfecta, y  el que está hecho 
•después de esta copia, el de fabricación, abraza el mundo 
material en que vivimos.

Este mundo es el gran escollo de todas las cosmogonías 
asiáticas. No quieren concebir que un mundo material sea 
obra ó acto de im ser espiritual, y para evitar esta doctrina 
que les choca, colocan toda una serie de emanaciones entre 
Dios y el universo. Este es también el partido que tomó el 
Gnosticismo.

Según la Kábbala, en todo lo que existe no liay nada 
puramente material; todo viene de Dios, y  Dios procede en 
todo por vía de irradiación.

En efecto^ todo subsiste por el rayo divino que penetra 
la creación: todo está unido por el espíritu de ,Dios, que 
es la vida de la vida: lodo es Dios.

Los kabbalistas consideraron el conjunto de las cosas 
como una grande y única cadena de inteligencias, que cla­
sifican en treinta y dos puertas. Sin embargo, estas treinta 
y dos inteligenóias son menos seres que elementos ó encr- 
gias, de las que forman las substancias ó los seres.

La inmensa cadena de estos seres que, en último análisis, 
todos han emanado de Dios, pero que ofrecen, en la serie de 
las emanaciones, una variedad injlnita de existencias, está 
distribuida y clasificada de una manera análoga á la. natu­
raleza de cada uno de ellos.

El mundo Aeilnlh está habitado por los parzuphim, las 
más puras emanaciones de Dios que existen por sí mismas 
y que no tienen nada de materiales.

Los habitantes de Briah son de rango inferior; son. los 
ministros de Azilulh, poro son todavía inmateriales.
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«condenados; y'viéndoles, no solamente no sentirán ningún 
sdolor, sino que se colmarán de. alegría y  darán gracias á 
»Dios por su propia dicha, asistiendo á la inefable calamidad 
»de los impíos.»

¿Quién ha dicho eso? ¿Quién ha pronunciado estas mons­
truosidades blasfemas? El oráculo del cristianismo oficial, el 
que los doctores católicos han denominado el doctor angélico; 
el teólogo por excelencia, Santo Tomás de Aquioo en per­
sona.

¿Qué podía ser la religión sino lo que ha sido, bajólos 
auspicios de semejante doctrina? Y por otra parte, ¿qué se 
hubiera podido responder á los hombres de la Edad media, 
cuando, en el aturdimiento én que les habían sumergido sus 
conductores espirituales, se preguntasen con angustia; «Pero 
¿qué es pues la vida?»

Si, ¿qué es la vida?, se puede preguntar todqvía.
Interroguemos á los hombres de nuestros días. He aquí 

algunas respuestas:
Nacer exhalando un grito, grito'de dolor ó de a s fix ia - 

tal vez de espanto,—provocado en el nuevo huésped de la 
tierra por el misterioso presentimiento de las miserias que 
le aguardan.

Vivir en medio de esperanzas kientirosas, de alegrías fu­
gitivas, de esfuerzos sin resultados, de inquietudes persis­
tentes. No poseer, cuando se cree haber alcanzado la dicha, 
más que iin simulacro de esa felicidad'efímera que empon­
zoña á cada instante el temor de verla volar. Tener el cora­
zón triturado por la desaparipión de seres queridos que á su 
paso hiere la muerte, esa hiena que con oblicua marcha si­
gue paso á paso al caminante herido, esa muerte que, por 
mucho que sea el tiempo que dure nuestro trayecto por este 
bajo mundo, «trota á nuestro lado haciendo crugir sus gran­
des huesos de esqueleto». Estar sin cesar expuesto—sin con­
tar los sufrimientos morales para los que no hay remedio— 
á las innumerables enfermedades que guarda en reserva para 
nosotros la madrastra naturaleza. Ser el blanco de todos los 
celos, de todas las traiciones, y no menos de las malevolencias 
variadas que iio saben,ocultar las amistades sospechosas ui 
las enemistades declaradas. Preguntarse todos los días por 
qué nos han arrojado á este inhospitalario mundo cuyas 
plazas están contadas; ignorar de dónde se viene, no saber á
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dóndi se va; estar sediento de ideal y de inmortalidad, sin 
que ninguna previsión seria pueda legitimar á nuestros ojos 
esas'falaces as^raciones.

Ver prosperar al egoísmo, triunfar la injusticia y la 
violencia, quando sucumbe la debilidad y la inocencia de­
rrama lágrimas inútiles. Sentir pesar sobre nuestras cabe­
zas uo cielo de bronce, contra cuyas bóvedas se extioguen 
sin eco quejas, sollozos y  súplicas. Consumir sus mejores 
años en la ardiente confusión de la batalla por la vida, 
después sentirse decrecer, envejecer entre lamentos; arras­
trar sus vacilantes pasos sobre el bálago de nuestras desho­
jadas ilusiones, y, finalmente, desplomarse en los terrores de 
la agonía, en la orilla del negro torbellino en que cada uno 
debe rodar solo y para siempre, sin consuelo alguno, sin go­
zar de nueva alborada!...

He ahí la vida — odiosa 'y  feroz mixtificación de no sé 
qué vengadora divinidad y que tanto más se agrava cuanto 
se nos habla sin cesar de un Dios, padre de los hombres, jus­
to, misericordioso... ¡Ah! ¡Macabra ironía! Cien veces mejor 
es la nada, y  si tarda... ¡bueno!: ¡entonces el suicidio, antes 
que semejante tormento!

¿De quién son estas desgarradoras lamentaciones?
De todos los escépticos indignados, de todos los corazones 

rotos; de todos los creyentes crucificados, de todos los deses­
perados de todos los siglos. ¡Ah! estas letanías son largas, 
universales. Oigamos todavía algunas voces aisladas.

«La naturaleza, dice M. Julio Soury (1), es nuestra ma- 
dre>Ñ esto es sabido; pero si de su seno salimos, es para vol­
ver á él más ó menos tarde. El grano de trigo arrojado en el 
surco, germina y sale de la tierra. La espiga se convierte en 
pan, se transforma en carne y en sangre, en óvulo fecun­
dado de donde sale el niño, es decir, el hombre; después el 
cadáver abona la tierra que llevará otras mieses, y así pol­
los siglos de los siglos, sio que se pueda decir ni comprender 
por qué.

»Porque si hay algo vano é inútil en el mundo, es el naci­
miento, la existencia y la muerte de osos innumerables pa­
rásitos, faunas y fiorcs, que vegetan, como una especie de 
moho y se agitan en la superficie de nuestro ínfimo planeta
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( 1 ) F i lo s o f ía  r sa iu ra l.

Ayuntamiento de Madrid



arrastrado, entre el séquito del sol, hacia alguna constela­
ción desconocida. Indiferontc en sí. pero necesaria, sin duda, 
puesto que esta existencia tiene por condición la lucha 
cruenta de todos contra todos, la violencia, la astucia, el 
amor más amargó que la muerte, ¿puede esta existencia 
parecer á los ojos de todos los seres conscientes otra cosa 
que un siniestro sueño, que una dolorosa alucinación al pre­
cio de la cual la nada sería el soberano bien?

»Por otra parte, si somos los hijos de la naturaleza, si nos 
ha dado el ser, nosotros, á nuestra vez, somos los que la he­
mos dotado de todas las ideales cualidades que la adornan á 
nuestros ojos. La eterna ilusión que encanta y atormenta al 
corazón del hombre es y sigue siendo su obra. En sste uni­
verso, en que todo son tinieblas y silencio, él solo vela y 
sufre sobre este planeta, porque él solo tal vez medita y re­
flexiona.

»Apeuas si comienza á comprender la vanidad de cuanto 
ha creído, de cuanto ha amado, la nada do la belleza, la 
mentira de la bondad, la ironía de toda ciencia humana. 
Después de haberse adorado neciamente en sus dioses y  en 
sus héroes, cuando no tiene ni fe ni esperanza, hasta que la 
misma naturaleza desaparece á sus ojos, porque no era, 
como todo lo demás, más que apariencia y  engaño. Solo 
sobre este mundo que tala la muerte, en medio de los es­
combros de sus ídolos destrozados, se yergue el fantasma 
de sus eternas, de sus incurables ilusiones.»

«Cuenta, dice lord Byron, otro desilusionado, cuenta 
las alegrías que tus horas han visto, cuenta tus días exentos 
de angustia, y reconoce que, cualesquiera que hayas sido, 
hay algo mejor: no ser.»

Véanse, por fin, estas líneas desesperadas de M. Clemen- 
ceau, que en la Ciiestión social habla en estos amargos tér­
minos de las últimas fases de la vida sobre la tierra:

«Nuestras ciudades ruinosas, en medio de informes vesti­
gios humanos, las últimas ruinas descuajadas sobre la vida 
muriente, todo el pensamiento, todo el arte sorbidos por la 
gran muerte ascendente. Toda la obra humana en la última 
viscosidad de la vida. Y después, la última manifestación 
de vida terrestre 'será á su vez destruida. El globo frío y 
desnudo paseará inútilmente su indiferencia por los estéri­
les caminos del espacio. Entonces se cumplirá el ciclo de los
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Últimos planetas hermanos, algunos tal vez muertos ya hoy.
Y el sol extinto, seguido de su fúnebre cortejo, precipitará 
en la noche su curso incalculado hacia lo desconocido.»

Añadamos, á esos trágicos acentos, este arranque de 
M. J. de Gastyne; «La humanidad es una' cosa hedionda, un 
conjunto de fieras dañinas que se cogen las garras para de­
vorarse más de cerca.»

Podríamos añadir, á las recriminaciones de todos estos 
despreciadores, muchas otras del mismo género y segura­
mente no menos amargas; pero ¿qué son estos gritos de des­
esperación acrimoniosa y corrosiva, al lado de las protestas 
ardientes, de los sollozos desgarradores que el corazón san 
grante y  convulso de Mme. L. Ackermann jiace ascender de
la tierra al cielo? _  ̂ ,

Oídla blasfemar, maldecir y llorar, y en el fondo esperar
á pesar de todo (1).

«Qué ¿renacer? ¿volver, á ver el cielo y la luz, esos tes­
tigos de una mala ventura inolvidada, ellos que sobre nues­
tros dolores y sobre nuestra miseria han sonreído de lás-

»No, no. ¡Mejor la muerte, la noche sombría, eterna. Hija 
del viejo caos, cobíjanos bajo tus alas, y  tú, hermana del 
sueño, tú que has mecido uuestras cunas, oh Muerte, no nos
sueltes; estréchanos bien contra tu seno fiel.

»¡Tal vez tuviéramos derecho á las celestes delicias. No, 
no debemos temer al infierno, porque nuestras faltas no han 
merecido suplicios. Si hemos faltado, hemos sufrido tanto... 
¡Y bien, nosotros renunciamos hasta á la esperanza de en 
trar en tu reino y ver tus esplendores! ¡Señor, nosotros re­
chazamos hasta^tu recompensa, y no la queremos al precio
de nuestros dolores! '

»Lo sabemos. Tú puedes dar todavía.alas á las almas que 
se doblegan bajo una carga muy pesada; tú puedes, cuando 
te plazca, lejos de las psferas mortales, elevarlas a ti en la 
grícia  y el amor; tú puedes penetrarnos de nuevo vigor, 
devolvernos el deseo que habíamos perdido... Si, mas el re­
cuerdo, esa zarza inmortal tija en nuestros corazones, ¿serás 
poderoso tú á arrancarla?
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(1) Las elt'as que slgueo esláu su e l origiual en m agníficos versos; pero do 
siendo poeta e l traductor, y  aunque lo  fuera no se atrevería d tanto, van en prosa 
lo  más fiel posible.
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sCuando la falange sagrada de tus querubines nos salu­
dase como elegidos, abriendo tus santas moradas, nosotros 
les gritaríamos al punto con voz llorosa: ¿Nosotros elegidos? 
¿nosotros felices? Pero ¡mirad nuestros ojos! Todavía hay en 
.ellos lágrimas, lágrimas amargas, lágrimas sin número. 
¡Ah! Sea lo que quiera lo que hagáis, este espeso y sombrío 
velo nos obscurece vuestros cielos.

»¡ Ahí [Tú hieres muy fuerte, eu tu furor cruel; tú lo oyes, 
tú lo ves! E l  sufrimiento ha vencido. En un sueño sin f l n ,  

¡oh potencia eterna! déjanos olvidar que hemos vivido,»
• ‘ (Los Desgraciados.)

«Volverme á encontrar ante la iniquidad celeste, ante un 
Dios celoso que pega y que detesta, y en mi desesperación 
decirme con horror: «El que todo lo podia, ha querido el do­
lor.» Emancipado de la fe como de un mal sueño, el hombre 
repudiará los tiranos inmortales y no irá ya, victima de te­
rrores sin tregua, á encorvarse vilmente al pie de tus alta­
res. Aburrido de encontrarle sordo, creerá vacío el cielo. 
Arrojando sobre ti su velo eterno y espléndido, la  Natura­
leza ya te oculta á su mirada; no descubrirá, eu lo sucesivo, 
por todo Dios en el universo sin limites, más que una yunta 
cieo-a y sombría; la Fuerza y  el Acaso.»

(Prometeo.)

«¡Maldita seas, oh Naturaleza, eo tus obras inmensas! Si, 
¡maldita en tu origen y en tus elementos, por todos tus 
abandonos, tus olvidos, tus demencias y  también por tus
abortos! • .

»¡Ojalá invada los cielos la sombría inmovilidad, y  bajo
un velo fúnebre apague tu antorcha, puesto que de un uni­
verso magnífico y  sin limite no has sabido hacer más que
una tumba!» , ,  , i

(El Hombre en la Naturaleza.)

«Miserable grano de polvo que la nada ha arrojado, tu 
vida es un dia sobre la tierra; no eres nada en la inmensidad.

»Tu madre, gimiendo, te dió nacimiento; tú fuiste el hijo 
de sus dolores, y  tú saludas la existencia con gritos agudos
y lágrimas. , ,

»Bajo el peso'de tus males, tu gastado cuerpo sucumbe,
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y saboreando la calma precursora de la noche, tu ojo se 
cierra al ñu con el sueño de la tumba; alégrate, viejo, es tu 
primera dicha.»

(M. Hombre.)

«¡Y tú carecerás, pues, oh gran Dios, de entrañas basta 
el punto de que tantas despedidas dolorosas y tantos fune­
rales no puedan emocionarte, tú que desde allá arriba debes 
verlo y oírlo todo!

»|Perono! Dios, á quien llamamos bueno, tú permites 
que se espere. Unir para separar, no es tu designio. Todo 
lo que se ha amado, cuanto un día fué sobre la tierra, va á 
amarse eu tu seno.»

(El Amor y  la Miíerte.)

«A gusto desafío la muerte y el sufrimiento. Naturaleza 
despiadada, en vano tú me agitas; no creo más que á mis 
deseos, y tengo esperanza aun con mis tormentos.

»Si para colmar la nada, eso remolino lóbrego y  vacío, 
basta aspirar un instante, heme aquí. ¡Lejos de mi esta 
región ínfima! ¡Todo me cerca y me limita; me hace falta el 
más allá!

«Quiero lo eterno, yo que soy lo efímero. Cuando lo real 
rae oprime, imperioso y brutal, ¿por refugio, acaso, no 
tengo la quimera que se llama Ideal?

Yo puedo con orgullo, en el seno de las noches profun­
das, contemplar el esplendor del éter estrellado. Guardaos 
vuestro infinito, lejanos cielos, vastos mundos; yo tengo el 
mío en mi corazóui*

2 2  b íu l io t b o a  e s p i r i t i s t a

Tales son'los dolorosos lamentos, los desesperados gritos 
que arranca á esta gran alma, extraviada la desesperación 
de la vida.

Por desgracia se encuentra, en el fondo de estas acres 
censuras, á la cristiana no extinta, á la antigua creyente 
fanática que en su primera juventud, exaltada por la nar­
cótica doctrina de los catecismos que tomó al pie de la letra, 
quería irse derechita al convento; ella misma es quien nos lo 
cuenta.

Su padre intervino á tiempo para desviarla de ese pelí- 
gro.so camino. Pero el fantasma de estos crueles dogmas la
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persigue en sus más atrevidas protestas de independencia 
filosófica.

Es siempre la misma que, después de haber exhalado sus 
más amargas imprecaciones, ve fiotar sobre las tinieblas 
como un pálido resplandor de aurora.

— ¡Me hace falta el más allá!—grita en su angustia.
—Tú lo tendrás, pobre alma desgarrada.
Respetemos, pues, sus enérgicas tristezas. Prescindamos 

de estas blasfemias, que no son más que imperiosas apela­
ciones á la Justicia, apóstrofes á la Verdad.

¡Ah! Sí, seguramente, es bien excusable, y  tal vez fuese 
del caso repetir aqui esta extravagante genialidad, tan pro­
funda en su simplicidad aparente: «Ella tendría perfecta 
razón... si sólo ella fuera la equivocada.»

¿No es la historia entera el largo martirologio de nuestra 
raza jadeante bajo los cruentos picotazos del dolor, y su in­
consolable sollozo no asciende eternamente hacia el cielo, 
como en otro tiempo subía el acre humo de los sacrificios 
mezclado con los gritos de las victimas expiatorias?

¿Queréis conocer ese martirologio de la humanidad? 
Leed esas páginas do estadística espantosa que tomamos de 
una de las obras tan ricamente documentadas do M. Ca­
milo Flatnmarion:

«Lo que no debe olvidarse, cuando se tiene el valor de 
contemplar el cuadro de las feroóidades de la bestia huma­
na, es el respeto á la vida, es un sentimiento casi entera­
mente moderno. La historia de todos los siglos y de todos 
los países nos muestra cuán débilmente posaba, en la ba­
lanza de la moral antigua, la vida del hombre, de la mujer 
y sobre todo del niño y del esclavo. Matar, en otro tiempo 
era la cosa más' sencilla del mupdo, y durante una larga 
serie de siglos, ia sangre humana ha corrido como el agua. 
Guerras, devastaciones, asesinatos políticos y  religiosos, 
infanticidios cotidianos y reglamentados, he ahi lo que en- 

. sucia y enrojece casi todas las páginas de la historia humana.
»La antropofagia, término extremo de la ferocidad huma­

na, ha comeuzado desde la aparición de los hombres sobre 
' la tierra, y  persiste todavía en este momento entre ciertos 

pueblos relativamente civilizados,, con la circunstancia agra­
vante de que estos pueblos habitan países fértiles y que no 
pueden como los salvajes indígenas de los archipiélagos

UNA EXCURSIÓN POB EL INFINITO 23

Ayuntamiento de Madrid



rocosos de la Polinesia, alegar por excusa el hambre eterna 
y torturante.

«Los rastros de la antigua antropofagia se encuentran en 
toda Europa, lo mismo que los que han dejado los sacrificios 
humanos, preludios del canibalismo, porque las ceremonias 
funerarias se terminaban siempre por una comida en la que 
la carne de las víctimas constituía el plato más apreciado.

»En Portugal se han encontrado grutas, en las que se han 
contado millares de mandíbulas y  dientes humanos. En la 
antigua Grecia, los mismos atenienses ofrecían á los dioses 
sacrificios humanos, según demuestran las viejas leyendas de 
Licaon, sirviendo á sus huéspedes los miembros de su propio 
hijo Pelops; de Atreo, haciendo servir, á su hermano Tieste 
sus dos hijos en un festín de familia.

«Célebres han permanecido los horrores de Cartago, donde - 
se hacían quemar vivos millares de niños en honor de Moloc, 
la monstruosa divinidad de los caríagioeses y de los feni­
cios. En Roma se hacian igualmente sacrificios humanos, y, 
hasta bajo el emperador Cómodo, los cortesanos hacían figu­
rar, eotre los platos de sus banquetes, los trozos más deli­
cados que elegían de los cuerpos de las victimas sacrificadas. 
Iguales abominaciones en la Escandinavia. Los hindus 
ofrecen anualmente á sus dioses centenares de victimas 
humanas.

«¿Y qué sucedía'en Atüérica, y muy particularmente en 
Méjico? En 1487, la dedicación dei gran templo de Méjico 
fué celebrada magníficamente por el degüello de setenta y 
dos mil víctimas. La matanza duró cuatro días enteros'. La 
sangre corrió en verdadera cascada sobre las gradas de la 
gran escalera del templo y formó inmensas cloacas, que du­
rante algunas semanas infestaron toda la ciudad. Bajo Moc­
tezuma, doce mil cautivos perecieron en una fiesta/ Cuando 
la conquista de Méjico por Cortés, en 1519, se descubrieron 
osarios en los que se contaron ciento treinta y seis mil crá­
neos. Los mejicanos tenían jaulas especiales, eo las que en­
gordaban á los cautivos (hombres, mujeres y  niños) que, 
cuando llegaba el momento oportuno, eran conducidos á la 
carnicería. Y se encuentran más ó menos análogas abomi- ' 
naciones de un extremo á otro de ambas Américas.

«Lo más horrible es que estos actos de salvajismo se han
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perpetuado hasta nuestros días. En ciertas del
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Africa central, el canibalismo es todavía de uso tradicional. 
Hay cavernas que sirven de despensa y que se han encon­
trado llenas de osamentas humanas. Ciertos pueblos negros 
forman trampas á los leones y las ceban atando á ellas un 
niño vivo. Los palacios de los antiguos reyes del Dahomey, 
asi como sus templos, estaban formados de muros, en los 
que los cráneos hacían de morrillos, estando cimentados con 
un mortero que se amasaba con sangre humana. Se sabe 
también que á la muerte de estos reyes se celebraban su^ 
funerales degollando tal número de víctimas, que se llena­
ban lagunas con toda la sangre derramada. En la Guyana, 
el Brasil y entre lo.s habitantes de la tierra de Fuego, se 
comen los parientes ancianos, las mujeres viejas, los cau­
tivos.

»Se ve que de niugún modo es emplear una figura retó­
rica, el afirmar que ríos de sangre han inundado nuestra 
lamentable tierra.

»La combatividad de la bestia humana deja muy atrás 
el salvajismo de las ñeras más carniceras. Desde su apari­
ción sobre el globo, la humanidad ha estado en perpetua 
guerra contra sí misma, sin haberse tomado nunca tiempo 
para reflexionar por qué.— Degttellos-de pueblos, he ahí la 
historia de lo pasado, y á la hora en que vivimos, al (in de 
nuestro siglo x ix , tan glorioso bajo ciertos aspectos, ¿se oye 
hablar de otra cosa que de futuras guerras formidables, para 
cuya perpetración todo el genio del hombre se agota en in­
venciones diabólicas, con el fin patente de convertir estos 
próximos combates en las más espantosas matanzas qfie 
hayan podido soñar nunca los más sanguinarios, conquis­
tadores?

»¡Y  sin embargo, esos «gloriosos» héroes, estos conquis­
tadores «iosignes» han añadido hermosas páginas á los 
anales de nuestra humanidad!...

»¿Queréis cifras? Helas aquí, y  de las más edificantes:
»¿Sabéis cuántos hombres, por siglo, ha devorado la 

guerra?
»Cerca de veinte millones sólo en Europa y los Estados 

Unidos.
«Nuestro Napoleón, «Napoleón el Grande», cuya gloria, 

según dice Bérangor (nuestro poeta nacional), se conser­
vará tan largo tiempo entre la chusma, ha hecho degollar,

4
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él solo, cinco millones de europeos.— Verdad es qué sólo era 
«carne de cañón», como él mismo decía.—En los Estados 
Unidos, la guerra de. Secesión ha hecho desaparecer nove­
cientos cincuenta mil.

»Y  lo mismo ha sucedido, desde el origen de la historia. 
Que se compute aproximadamente cuántas vidas humanas 
han costado la guerra de Troya, las guerras médicas, las 
guerras púnicas, la guecra de los cimbrios y teutones, las 
ferocidades de Atila, los horrores de la «Santa Inquisición», 
los procesos por hechicería, las guerras llamadas de «reli­
gión», las matanzas de San Bartolomé, las guerras de los 
Cien años, de los Treinta años, de los Siete años, y  tantas 
otras matanzas que todavía se podrían añadir á esta siniestra 
enumeración—y sin exageración se podría evaluar en más 
de cuarenta millones el número de hombres muertos en cada 
siglo en ambos hemisferios, de tal suerte, que el total de 
hombrea asesinados desde el origen de los tiempos históricos 
se eleva aproximadamente á la cifra de rail doscientos millo­
nes,—casi tantos como existen sobre el globo entero.

»f)espués de las cifras, ¿queréis imágenes comparativas?
»La sangre vertida de tal suerte, equivale á dieciocho 

millones de metros cúbicos; chorro inagotable que sin tre­
gua ni reposo lanza, desde el principio del mundo, cerca de 
setecientos litros de sangre por hora sobre los tronos de la 
tierra para mantener fresca y rutilante la «respetada púr­
pura».

»S¡ los mil doscientos millones de esqueletos, surgiendo de 
su sepulcro, se colocasen de pie unos sobre otros, esta espan­
tosa columna tendría más de quinientas mil leguas de altu­
ra, seis veces más de largo que de la tierra á la luna. Todos 
estos cadáveres, arrojados en el canal de la Mancha, forma­
rían ese famoso puente proyectado entre Francia é Inglate­
rra. Añadamos, en fin, para cerrar la serie de estas macabras 
suposiciones, que con los cráneos de todos estos esqueletos 
se podría hacer un collar sin segundo que circundaría seis 
veces nuestro lúgubre y  sangriento planeta.»

He ahí las piezas del proceso.
Hemos oído las deposiciones de los testigos de cargo. 

Estas deposiciones podríamos alargarlas, multiplicarlas; pero 
¿para qué? El alegato, por desarrollado que pueda ser, no 
nos proporcionaría nuevos argumentos.

Ayuntamiento de Madrid



Desencantos, amarguras, reproches desesperados lanza­
dos á la faz de ese Dios impasible que se esconde en las pro­
fundidades de su cielo, á quien ninguna súplica conmueve, 
al que ninguna lágrima alcanza.'

Oíd estos versos altaneros y desdeñosos de Alfredo de 
Vigny:

«Mudo, ciego y sordo á los gritos de las criaturas, si el 
cielo nos arrojó como un mundo abortado, el justo opondrá 
el desdén á la ausencia y sólo responderá Con un frío silen- - 
ció al eterno silencio de la divinidad.»

Ahora bien; ¿es verdad, en efecto, que este silencio sea 
eterno? ¿Es verdad que este Dios mudo no se haya revelado 
jamás á la humanidad?

Para responder á estas dos preguntas, que en realidad no 
son más que una, es para lo que se han escrito las páginas 
que van á seguir.

He declarado, desde el principio, que iba á contar cosas 
más ó menos extraordinarias, y que sería preciso, si no para 
comprenderlas, al menos para aceptarlas en su economia, 
renunciar.á ciertos prejuicios, arrojar toda idea preconce­
bida; en una palabra, hacer acto de bueua voluntad y  no 
obstinarse en cerrar los ojos á la luz bajo el singular pretex­
to de que esta luz era inesperada.

¿Tan difícil es, pues, elevarse un poco por encima de las 
vulgaridades corrientes, aceptar ciertas ideas nuevas, confe­
sar que todavía no lo sabemos todo y que fuera de nuestros 
conocimientos tradicionales puede haber misterios que estu­
diar, incógnitas que despejar, en los diversos problemas que 
nos presenta la vida?

¿En medio de las opacas brumas de la tierra, nos habre­
mos vuelto miopes hasta el punto de no poder admitir que 
más allá de lo visible se extiende el océano de lo invisible 
que nos envuelve, que nos penetra, y hemos de vernos cons­
treñidos á comparar nuestra debilidad lamentable con la 
de esas larvas acuáticas que, en el limo de las ciénagas, son 
incapaces de comprender que por encima de las aguas estan­
cadas vuelan libélulas cuyas alas irisa el sol, y  que estas 
libélulas, ayer todavía larvas rastreras como ellas, habrían 
tal vez podido sentir, en el fango, estremecerse sus futuras 

■alas de gasa, de seda ó de terciopelo?
¡Y bien! Que nosotros queramos ó no queramos, ese invi-
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sible existe, y no serán nuestras protestas de abyectas larvas 
las que le impedirán existir.

De ningún modo es no mundo de alucinaciones éste en 
que vamos á penetrar. A consecuencia de investigaciones 
filosóficas y científicas, continuadas durante siglos en nues­
tros dos bemisferios, y guiados hoy por las más elevadas 
celebridades del mundo intelectual, vamos á ascender en las 
esferas del más allá, eo las regiones de lo invisible que otros 
bao visto y del que uos cuentan maravillas.

Observad bien, si os place, que aqui «maravillas» no 
quiere de ningún modo decir «milagros». Nada de sobrena­
tural hay en la comprobación del hecho de que la tierra y 
los destinos que nos ofrece son del todo insuficientes para 
cualquiera que encierre en su-alma la menor partícnla de 
ideal, y que únicamente los «satisfechos» pueden declarar 
que respiran á su gusto entre los vapores de nuestra cena­
gosa tierra.

Buscar algo más, y sobre todo algo mejor, nos parece 
un deseo muy legitimo, á menos que se teuga el valor de 
no interesarse por todos los dolores revelados en.las deses­
peradas páginas que acabamos de transcribir.

¡Y be aquí dónde estamos, después de los setenta ú ochen­
ta millares de años que el hombre se arrastra sobre la tierra! 
¡Con qué desesperante lentitud progresa esta pobre humani­
dad. y cuán fatigada debe estar do su ascensión á este cal­
vario!

Más que fatigada, agonizante, Manifiestamente, comien­
za áenloquecer coa las dudas,que la roen, cou las incerti- 
dumbres que la torturan. El hombre se ve obligado á buscar 
su senda 611 las tinieblas, indeciso, tanteando, desamparado. 
No menos desamparada que el hombre se ve esta sociedad 
modérna en que se arremolinan inmensas fuerzas destruc­
tivas. ¡De las masas profundas del pueblo es de donde suben 
sordos murmullos (¡y cuán justificados son!) contra el su­
frimiento de aquellos que, de los escuetps surcos que cavan 
en su cólera, no ven salir más que una irrisoria mies!

Y sin embargo, de en medio de esas generaciones que 
desde hace siglos se agitan en la sombra, ¿no ois elevarse 
voces que de uno á otro continente gritan: «¡Hermanos, he 
aqui la aurora!»

Y se buscan sus primeros albores, al mismo tiempo que
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se siente pasar como un soplo precursor que hace estreme­
cer el alma de los pueblos.

«Ved, dice M. Eugenio Ñus, al antiguo Oriente que se 
estremece y  sale de sus santuarios, trayéndonos la clave de 
sus mitos, padres de los nuestros, juntando nuestros análi­
sis en su grande síntesis, en la cual, después de nuestras 
religiones, se engolfan nuestras filosofías.»

«Jamás, dice M. Ed. Schuré (1), jamás la aspiración á la 
vida espiritual, al mundo invisible, rebatida por las teorías 
materialistas de los sabios y por la opinión mundana, ha 
sido más seria y  más real. Se encuentra esta aspiración en 
los pesares, en las dudas, en las negras melancolías y hasta 
en'las blasfemias de nuestros escritores naturalistas y  de 
nuestros poetas decadentes.

»¿H.a tenido nunca el alma humana un sentimiento más 
profundo de la insuficiencia, de la miseria, de la irrealidad 
de su vida presente?

»La religión sin pruebas y la ciencia sin esperanza están 
enhiestas uiia frente á otra, desafiándose, sin poderse' pene­
trar ni vencer. Nuestro tiempo concibe el desarrollo de la 
humanidad como la marcha eterna hacia una verdad indefi­
nida, indefinible é inaccesible-para siempre; y en ese campo 
cerrado es donde, armados de un argumento, cualquiera, 
combaten el misticismo, el materialismo, el positivismo y el 
escepticismo.

»Asi, pues, ¿qué ha salido de estas estériles querellas, de 
estas revoluciones, de esta anarquía délas conciencias? Una 
generación seca, sin ideal, sin luz y sin fe, encontrando de 
muy buen tono negar al alma y á Dios, no creer ni en esta 
vida ni en la otra, y mofarse, con una ironía que se cree 
espiritual, de su débil voluntad, de su sacrificada concien­
cia, de su energía castrada y de su libertad moral sistemáti­
camente desconocida.»

«Jamás, dice por otra parte M. Léou Denis (2), la necesi­
dad de luz se ha hecho sentir de una manera más imperiosa. 
Después de haber estado, sometidos durante una larga serie 
de siglos al principio de autoridad, los pueblos aspiran más 
y más á sacudir toda traba. Al mismo tiempo que las insti­
tuciones políticas y sociales se modifican muchas veces de un

(I) Lís Granáis Meiaáas.
(,2j Desfuis áe la muerU, CrisUanismo ¡i Esfiritisino.
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modo sensible, las creencias religiosas áe hunden, los dogmas 
perecen transformándose y  los cultos se veo abandonados.

»La humanidad, en el círculo de su vida, se agita entre 
dos errores: el uno que añrma y  el otro que niega; uno que 
dice al hombre: cree sin comprender, y el otro que le grita: 
muere sin esperar.»

¡Y bien, qué! ¿Vamos á permanecer aquí? Cuando el na­
dador, á quien un desfallecimiento ha sumergido en aguas 
profundas, toca con su crispado pie el fondo del río, ¿no 
siente una conmoción nerviosa que le hace rebotar y subir 
hasta la superficie? ,

Y nosotros, que tan bajo hemos descendido, que tocamos 
con el pie la capa viscosa, ¿permaneceremos en un cobarde 
abandono de nosotros mismos, sin intentar el esfuerzo su­
premo? ¿Desatenderemos, sin preocuparnos ya más, estos 
presentimientos, estas aspiraciones? ¿Dejaremos sin respues­
ta todos estos desesperados llamamientos?

«Lo que nos importa, dice M. Eugenio Ñus, ante todo y 
más que todo, eu el desorden en que estamos, es encontrar 
un resplandor que nos ayude á desembrollar el caos de 
nuestras ideas. Los detentadores de las antiguas tradiciones 
afirman que ellos poseen esta luz y que ha llegado el tiempo 
en que podemos recibirlas. Acojámoslas; estudiémoslas á 
beneficio de inventario (1).»

¿Acaso no somos invitados á ello por los que conocen esta 
luz, por los precursores de todos los siglos que. como se verá 
más adelante, han multiplicado las pruebas y acumulado 
los testimonios— pruebas y testimonios comprobados, corro­
borados por los modernos .iniciados de ambos mundos y que 
no cesan de gritarnos también: — «¡Sí, es evidente, he aquí 
la nueva aurora!»

«El hombre ha nacido en el fondo de una ola, afirma 
M. Ed. Schuré, y  no sabe nada del vasto océano que por 
todas.partes se extiende sin limites; pero una fuerza miste­
riosa sostiene nuestra barquilla sobre las crestas de las olas, 
y  allí, aunque siempre azotados por la tempestad, termina­
mos por comprender su ritmo grandioso, y  el ojo, midiendo 
la bóveda celeste, reposa en la calma y el azur.»

«La humanidad, dice Lamartine, es un tejedor que tra-

(1) Los Gyaaiits Misterios.
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baja en el reverso de la trama de los tiempos. Día vendrá en 
que, pasando de uno á otro lado de la tela, comprenderá el 
magnifico y grandioso cuadro que ha tejido, durante siglos, 
con sus propias manos, sin haber visto otra cosa, al princi­
pio, que la maraña de los hilos enredados.»

«Cada esfera del ser, dice F. Amiel, tiende á una esfera 
más elevada y tiene ya revelaciones, ó al menos, presenti­
mientos. El ideal, bajo todas sus formas, es la visión profé­
tica de una existencia superior á la suya, y  á la cual cada 
ser aspira invenciblemente. Semejantes á los volcanes que 
nos traen los secretos del interior del globo, el entusiasmo, 
el éxtasis, son explosiones pasajeras del mundo interior del 
alma, y  la vida humana no es más que la preparación de 
esta vida espiritual. Los grados de la iniciación son innu­
merables.

«Hombre, discípulo de la vida, crisálida de un ángel, 
trabaja, pues, en tu alumbramiento futuro, porque la- evo­
lución divina no es más que una serie de metamorfosis más 
y  más etéreas, en las que cada forma, resultado de las pre­
cedentes, es la condición de las que siguen. La vida divina 
es ub encadenamiento de muertes sucesivas, en las que el 
espirito, arrojando cada vez alguna de sus imperfecciones,' 
acaba por ceder á la creciente atracción del centro de pro­
greso inefable, del sol de la inteligencia, del foco del amor.»

Y estas voces no están aisladas sobre la tierra. Si uos 
parecen, en el denso silencio que nos oprime, las dianas 
matutinas de los clarines de la vangua'rdia, también son 
ecos, ecos lejanos y tardíos de otras voces que allá abajo, en 
la mayor profundidad de las edades, han resonado en la au­
rora de las civilizaciones antiguas, en la alta Asia primero, 
después en Persia, luego eu Egipto, más tarde en Grecia, 
de donde nos han llegado lentamente, interrumpidas por 
largos silencios, tan largos, tan tristes, que parecían haber­
se extinguido en la inconsciencia de los hombres primitivos, 
apenas despojados de la animalidad.

Ahora parece que. arrastrada por la espiral retrogresiva' 
de un misterioso remolino, la humanidad debe volver á las 
doctrinas de nuestros antiguos predecesores en la historia 
y en el tiempo.

¡Se opera eu el mundo de las ideas una curiosa evolución 
que, bien á su pesar, no hay que decirlo, favorecerá este re-
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torno del presento hacía el pasado, y, de un modo completa­
mente especial, conducirá á una aproximación— inesperada 
como no lo fué nunca— entre la ciencia y la metafísica!

«Dos enemigos, dice M. Eugenio Ñus, que se proclama­
ban irreconciliables, están en vias de reconciliarse, presin­
tiéndolo ambos y más que nunca denigrándose con la más 
cordial animosidad. La frontera que les separa se borra 
poco á poco, é invasiones recíprocas tienden á mezclar sus 
dos reinos. La ciencia, de buen ó mal grado, á cada paso que 
da hacia adelante, se ve colocada sobre el terreno de la razón 
pura, y ésta, para que no so la acuso de agitarse en el vacío, 
se ve obligada á tomar á su rival los materiales de sus fun­
daciones. Solamente los sabios, sumergiéndose por completo 
en lo invisible, se precaven, como dol diablo, de tocar á la 
metafísica.»

«Se ha comprobado, por otra parte, leemos, en la notable 
obra ya citada (1)— y á la cual nos referiremos á menudo,— 
se ha comprobado que, desde Bacon y Descartes, las ciencias 
modernas tienden, inconscientemente sin duda, pero con 
seguridad, volver á las hipótesis de los filósofos de Grecia 
y de Alejandría.

»La física moderna ha llegado poco á poco á identiflcar 
la idea de materia con la idea do fuerza, lo cual es un gran 
paso hacia el dinamismo espiritualista. Para explicar la luz, 
el calor, el magQetisrao^y la electricidad, los sabios se ven 
obligados á admitir que una materia sutil é imponderable 
llena el espacio y penetra todos los cuerpos. Esta materia 
la l l a m a n - ellos ifícr, y es un nuevo paso hácía la antigua 
hipótesis del A lm i del mundo, que no es otra cosa que el 
fluido universal.^

Así es que, ppr una evolución singular de las doctrinas 
modernas, hemos llegado á esa otra doctrina, vieja como la 
humanidad, cuyos principios esenciales pueden resumirse 
como siguen:

«No hay más que un Dios potente, justo y  bueno. De El 
emanarán los espíritus, efusión de su esencia, chispas de su 
foco. Después Él condensa al-espiritu en materia, creando ei 
mundo corporal.—Los espíritus libres tienen la facultad Je 
mejorarse, de ascender hacia el Creador. Los diversos globos

(1) Las Granáis Iniciadas.
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E a  lóbrego paataas,
(^arnóvil í  iafecuado, 
vü^ctivo y vividor aació ua gusaao 
3{uérfaao y sia veatara ea este rauado. 
T ivieado va ea tristura;
JyCas, coa afáa crecieate,
E l  gusaao iafeliz va, leataraeate,
Va-braado el porvcair y la  veatura. 
y  quiso el cielo, a l fia, que cierto día,
©iere rauy graade salto 
y  a l caer de lo alto 
-Abriese uaas alitas que teaía; 
y  batieado sus alas,
Eraigró á  otro país de eternas galas. 
E lácida primavera, gayas flores 
ItyCatisadas de mil colores;
DyCurmurantes arroyos cristalinos, 
E ajaritos que pían sus amores, 
E n ga laaados ’coa plumajes fiaos,
©ulces querellas, dichas y coateato 
S o s a , a l fin, el gusano de mi cuento.

l©h juventud amada!
T uelas, siempre animosa,
"ÍEras de tus sueños de color de rosa;
í^ecuerdos de ua pasado
®  esperanza de ua cielo
^ue el trabajo ha de abrir con noble anhelo;
tra b a ja  ea este lóbrego pantano
E a ra  vivir, después, como el gusaao.

J Ó D A R  ( J a é n J
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EVOCAeiON
Car ísim o s : Nuestro celeste Padre, 

en su infinita misericordia, ha queri­
do, para felicidad de ias almas, no 
sólo que la vida suceda á la muerte, 
como á todo ocaso sucede un alba, si­
no que vida y muerte sean solidarias; 
solidaridad inquebrantable, por estar 
basada en ley tan sublime como la 
de la comunicación entre muertos y 
vivos, ó mejor aún, entre invisibles 
y terrenales.

Si grandiosa es esta ley cuando 
permite al que llora sobre la tierra la 
pérdida de un ser querido, recibir de 
éste inefables consuelos despertado­
res de todavía más inefables espe­
ranzas; si magnifica es esta ley cuan­
do deja al pensador vislumbrar en las 
regiones sublimes de la inmortalidad 
los mundos sucediéndose á los mun­
dos, los soles á los soles, los cíelos á 
los cielos, y  en sus cerúleas regiones 
multitud de Espíritus con fluídricas 
vestiduras y arcangélicas alas llevan­
do al Padre las oraciones de las huma­
nidades planetarias y atrayendo sobro 
las humanidades planetarias las ben­
diciones del Padre, grandiosa y mag­
nifica al par es esta ley cuando per­
mite al invisible— al muerto, como 
decimos los humanos—leer en nues­
tro pensamiento como en abierto li­
bro, descender á las profundidades 
de nuestra conciencia como desciende 
el buzo á las profundidades del océa­
no, y  sin apasionamientos, pero tam­

bién sin atenuaciones del amor pro­
pio. del propio orgullo, que tan á me­
nudo ofuscan nuestras facultades, no 
ya con silenciosas intenciones, sino 
con viriles acentos, poner de relieve 
nuestros defectos, nuestros vicios y 
nuestras pasiones, exhortándonos á 
la enmienda.

Este último aspecto de ia ley de 
solidaridad, que permite al Espíritu 
libre convertirse en porta-voz de la 
conciencia del Espíritu aherrojado en 
la carne, es el más sublime, es el más 
trascendental de todos. Cuando el es­
pejo denuncia á la bella que le inte­
rroga una excrecencia, una mancha 
que afean sus facciones, ¿tira acaso 
el espejo? No; se apresura á extirpar 
aquella excrecencia, á limpiarse aque­
lla mancha, y conseguido esto, guar­
da cuidadosamente su espejo, al que 
en ninguna ocasión deja de consultar 
antes de presentarse en público.

Hermanos del espacio, ¡reflejad so­
bre nosotros la divina.luz que os en­
vuelve; veámqnos á sus celestes refle­
jos en toda la desnudez de nuestra 
inferioridad; oigamos vuestro cariño­
so y fraternal acento encarnando las 
silenciosas intuiciones de nuestra con­
ciencia, y  bendeciremos en vosotros 
al Padre celestial cuya infinita mise­
ricordia ha hecho del muerto el con­
solador inefable, el maestro cariñoso, 
el ángel tutelar del vivo!
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(O btenida en el grupo LA. P A Z )

M E D I U M  M .  c .

¿Tiene el Espirita en­
carnado conciencia de si mismo? En 
caso afirmativo, ¿de dónde emanan 
ciortos actos de la vida, que parecen 
no conformarse con esta voluntad?

Respuesta.—VX Espíritu tiene cou- 
cieucia de si mismo, de su existencia. 
Este es un axioma, y como tal, no 
puede ser demostrado. Entra en la 
razón humana con  y  por la luz de 
la evidencia. La conciencia del Es­
píritu respecto de si mismo, es lo que 
el movimiento que ante vuestros ojos 
se efectúa. ¿Quién será bastante per­
tinaz para negarlo, cuando material­
mente se está entrando por los ojos? 
Lo mismo digo de la conciencia del 
Espíritu en puoto á su propia exis­
tencia. ¿Quién será bastante pertinaz 
para negarlo, cuaudo se está entran­
do en el Espíritu mismo por todos los 
medios é instrumentos del conoci­
miento?

La segunda cuestión es algo más 
ardua.

Sin embargo, creo que puede fácil­
mente resolverse. Hay actos que pa­
recen no emanar de la voluntad úni­
ca del Espíritu; es cierto. ¿De dónde

emanan? De la inherente turbación 
de la vida de la encarnación. ¿Creéis 
que el Espíritu, cuando vuelve á la 
realidad de la vida de la encarnación, 
no siente obscurecida la inteligencia 
de las cosas, inteligencia que adqui­
rió durante la erraticidad, ó durante 
la parcial emancipación subsiguiente 
al sueño? El cuerpo no es una volun­
tad, pero es un obstáculo á la pleua 
voluntad del Espíritu. Pongamos un 
ejemplo: Habéis visto un magnifico 
paisaje, lo estáis viendo; pero de re­
pente os echan uno, dos, tres, una 
multitud de velos que tapan vuestros 
ojos. ¿Tenéis conciencia dél paisaje? 
Si. ¿Podríais describirlo? En no pocas 
ocasiones. ¿Lo palpáis? No. Pues he 
aquí lo que os hace exclamar: Sé que 
existe uo paisaje; sé que ha muy poco 
lo tenía ante mi vista; pero, como en 
este momento me hallo tapado de 
ojos, no sé si aquél se encuentra en 
mi presencia. Por eso no camino; por­
que recuerdo que en el paisaje, en 
uno de sus extremos, se abría la obs­
cura boca de uno que debe ser pro­
fundo abismo. ¿Sé yo si al avanzar, 
colocaré el pie precisamente en aquo-
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lia abertura? ¿Sé si quorieudo colocar­
me eu medio del paisaje para disfrutar 
del camino, al arrancarme estos tupi­
dos velos que me. cubren, no me en­
contraré en lo más profundo del abis­
mo? El paisaje es la parte hermosa, 
encantadora de la vida ultra-terrena; 
el abismo és la parte desagradable, 
triste, aquella á la cual llegamos por 
el camino del pecado. El hombre, con 
los ojos velados, es el Espíritu encar­
nado: sabe que existe la vida de ul­
tra-tumba, sabe que es un magnifico 
paisaje; pero sabe.que existe también 
en ella un profundo abismo. Lo que 
ignora es una cosa esencial: si todos 
los actos, si su vida toda le hace dig­
no del paisaje y no del abismo, fie

aquí porqué, teniendo conciencia de 
si mismo, de la vida extra-corporal y 
de las excelencias de ésta, teme sin 
embargo á la muerte durante la vigi­
lia de la vida corporal.

No sé si habré tenido la fortuna de 
satisfacer vuestras dudas con la pre­
cisión qu,e deseo; si así no es, presen­
tadme vuestras observaciones, y me 
esforzaré eu resolverlas tan bien como 
sepa y pueda.

Tened fe y valor en la inquisición 
de la verdad; es lo que en mi concep­
to os falta.

Siempre vuestro amigo y hermano, 
que aplaude con ambas manos á Es­
paña

A l l a n  k a r d e c . J
MISTA&OGISMO

Entre los dogmas y misterios cris­
tianos, los hay de diversas clases: 

Incomprensibles é irracionales: la 
creación ex-nihilo, Dios exterior al 
universo y  antropomórfico eo lo im­
perfecto, las tres personas de la Tri­
nidad, la Fe ciega y los milagros que 
son irreligiosos, anticientíficos, per­
turbadores del ordeu, solidaridad y 
fijeza de las leyes...

Inmorales y ultrajantes para la Di­
vinidad: el pecado original, la reden­
ción por la sangre de otro ó de un 
justo, la encarnación de Dios, la Vir­
gen-Madre, la Inmaculada, el infierno 
y  demonios eternos.

Este último dogma es contrarío á 
la unidad y  esencia universales, tex­
tos de las escrituras, leyes de libertad, 
progreso y reencarnación...

Inmorales y  ultrajantes para la dig­
nidad humana: los votos eternos, la 
infalibilidad papal, la absolución por 
el poder de atar y desatar y otras pa­
parruchas...

En resumen; todo lo que atrasa, 
cercena, anula ó contradice los atri­
butos de Dios ó la universalidad de 
las leyes eternas, es falso.

Si la Ciencia y Filosofía se subordi­
nan á estos dogmas absurdos y la 
Libertad á la dirección perpetua de 
los mismos, las tres resultarán fábu­
las interesadas y engañosas que anu­
lan el progreso y  razón autónomos 
de los creyentes en los mistagogos 
simoníacos, más preocupados por los 
bienes terrestres que por los celestes, 
aunque las palabras digan otra cosa.

Ch. FAUVBTY, TMonomie. ■
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Nuestro estimado amigo y conse­
cuente correligionario D. Manuel Se­
rrano. acaba de experimentar la do­
lorosa prueba de la desencarnación 
de su primer hijo, ocurrida en Frailes 
(Jaén) el día 14 de Agosto último. La 
mejor fórmula de consuelo que pode­
mos dedicar al atribulado amigo es 
copiar alguno de los párrafos de la 
carta que nos escribe dándonos la 
triste nueva. Dice; «Mi hijo de mi 
alma voló á la santa vida, á la verda­
dera, á la mansión en que el Ser debe 
reconocerse y explicarse el por qué de 
esta angustiosa vida terrena; voló á 
la vida espiritual. Sólo una creencia 
racional, basada en lo positivo, en lo 
que no puede dejar de ser, una creen­
cia que le enseñe al hombre que nada 
tiene, que nada le pertenece, que todo 
es de Dios; sólo una creencia así pue­
de salvar de la locura ó del suicidio en 
casos como éste. Y o tenía mi vida 
toda reconcentrada en mi hijo, que 
era mi esperanza, mi felicidad, mi 
gloria. Mi alma destrozada, sólo por 
la fe de mis creencias se sostiene. ¡Hijo 
mió! Sé que estás en la vida verdade­
ra, que piensas y sientes como cuan­
do yo  te acariciaba, sé quevives y que 
por tu angustiado padre que tanto te 
ama debes velar...»

Cuando asi se siente y  se piensa ya

está vencida la desesperación, la cal­
ma renace en el ser y  la corriente 
ñuidica entre el encarnado y  el des­
encarnado queda establecida. El es­
píritu del que fué idolatrado hijo de 
nuestro amigo, bañándose en el éter 
purísimo de las armonías siderales, 
irá á confundirse en abrazo fluidico 
con su padre,en quien hará repercutir 
algo de la dicha que su nueva vida le 
proporciona. El amor funde las almas, 
y lo que llamamos muerte es una valla 
insignificante que no alcanza á en­
torpecer el comercio de los seres que 
se aman. Sólo la materia grosera se 
resiente al brusco golpe de una sepa­
ración carnal; pero á la materia se la 
domina con un esfuerzo de voluntad, 
y este recurso lo poseen los espiritis­
tas que como 1). Manuel Serrano sa­
ben pensar y sentir en la forma que 
dejamos expuesta.

Nuestra enhorabuena al espíritu 
desencarnado.

En el mes de Julio último ha des­
encarnado en Tarrasa D.“ Mercedes 
Elias, madre de nuestra ¡lustrada her­
mana en creencias señorita Josefa 
Sal-lari.

Al acto del sepelio, que se realizó 
civilmeute, asistió numerosa concu­
rrencia de espiritistas, librepensado­
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res y demás elementos liberales de la 
industriosa ciudad, prueba de las mu­
chas simpatías que allí goza la sim­
pática familia Sal-lari.

En el cementerio hizo uso de la pa­
labra un conocido republicano ensal­
zando las excelencias del librepensa­
miento y manifestando que si bien no 
era espiritista, admiraba las virtudes 
de los que profesan esta idea, á quie­
nes exhortó para que siguieran las 
huellas del hombre honrado, del hom­
bre de bien que les dirige y  serian co­
mo hasta ahora el consuelo del des­
valido.

Reciban la Sría. Sal-lari y su fami­

lia, con tan triste motivo, el senti­
miento de nuestra consideración y 
afecto; y  el espíritu de D.“ Mercedes 
nuestros votos por su eíeruoprogreso.

Ha desencaruado en Málaga la' 
amantísima esposa de nuestro amigo 
D. Teodomiro Tello de Meneses,quien 
siendo ilustrado y convencido espiri­
tista, sufrirá con resignación la dolo- 
rosa prueba que acaba de experimen­
tar con la separación de tan querida 
compañera, á la que deseamos un fe­
liz despertar en el mundo de la vida 
espiritual.

EL DOLOR
Cuando consideramos de qué suerte 

el dolor engrandece nuestras almas, 
no podemos dejar de bendecir ai do­
lor. Por un misterio de nuestra natu­
raleza, aquello que á primera vista 
DOS rebaja más, en realidad nos en­
grandece. El dolor que huimos es la 
ley misteriosa de nuestra existencia, 
como un bálsamo que conserva puras 
todas nuestras virtudes. Desconfiemos 
mucho de los que se sienten contentos 
y felices en esta tierra: esos infelices 
no han sentido la aspiración divina á 
una vida mejor; no han soñado en lo 
celeste y en lo infinito; no guardan 
un ideal en su conciencia y no veo 
como de ese ideal se aparta la fría y 
tosca realidad.

Eo la contradicción, en la lucha 
constante entre ese mundo real y el 
mundo que fingimos, entre esta vida 
transitoria y esa otra vida cuyas ri­
beras son la eternidad, entre la idea 
pura de la conciencia y el hecho im­
puro que se realiza fugazmente en el 
espacio, entre la imperfección que ve­
mos y la perfección que soñamos; en 
esa contradicción, en esa lucha cons­
tante, está encerrado el enigma de

nuestra grandeza, el genio de nues­
tras artes, el numen divino de la con­
ciencia.

Anda, hombre, anda; ¡pobre pere­
grino! La naturaleza no se somete 
á tu voz sino protestando contra tu 
dominio en sus mil embravecidos ele­
mentos; la ciencia no desciende á tu 
frente, sino después de haberse escon­
dido en impenetrable nube; la misma 
virtud no te sonríe, sí no combates 
por ella; pada hoja de nuestra corona 
cuesta un sacrificio; cada resplandor 
de ciencia que ves, dias muy amar­
gos; cada suspiro de libertad que al­
canzas, millares y millares de gene­
raciones, y, sin embargo, ese dolor 
que te precede y  te sigue y que agita 
sus alas sobre tu cuna y  tu sepultura, 
que está mezclado como aligación ne­
cesaria á todas las grandes obras; ese 
dolor que gime en tus arpas, en tus 
cinceles, en tus plumas, en todos los 
instrumentos de tu grandeza, ese do­
lor infinito, es el ángel de Dios que 
siembra de flores el camino de tu vida 
y que te muestra sonriendo la man­
sión divina de los cielos.

E m ilio  CASTELAR.
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C ausas  
bien aje­

nas á 
nue stra

voluntad y  deseo Impiden publicar en 
este número el retrato de Alverico Pe­
rón, conforme habíamos anunciado y 
correspondía siguiendo el orden que 
tenemos establecido. Lo publicaremos 
cuanto antes. En su lugar damos hoy 
el del Maestro Alian Kardec.

L a  oolaboraoión d© la  R E V IS T A  
Dis E s t u d i o s  P s i o o l o q i c o s  cuenta desde 
el presente número con el concurso de 
los ilustrados correligionarios D. Victor 
Ozcáriz y D. Manuel Pareja Medina, 
cuyos trabajos, que agradecemos, no 
dudamos leerán con gusto nuestros 
suscriptores.

Accediendo á reiteradas iudicacio-, 
nos de los Suscriptores á la Biblioteca, 
que desean ver cuanto antes terminada 
la publicación de la obra Una Excursión 
por el Infinito, desde este mes se repar­
tirán dos pliegos de la misma, suspen­
diendo, en tanto avanza dicha obra, la 
impresión de «La Ciencia Espirita».

También' empezaremos á publicar 
cuanto antes la obra del Sr. Vizconde 
de Torres Solanot «La Médium de las 
Flores», que alternará con «Historia 
Crítica del Gnosticismo, de Navarro

Murillo, resultando que la B i b l i o t e c a  

E s i ’ i u i t i s t a  tendrá cinco obras en curso 
de publicación.

Creemos que nuestros abonados verán 
con gusto estas combinaciones que es­
tudiamos y  llevamos á la práctica con 
el único fin de complacer á todos y dar 
importancia á la publicación.

* - • * •

Mereoe un aplauso el «Centro Bar­
celonés de Estudios Psicológicos» por 
su iniciativa enla celebración del ban­
quete espiritista que ha de tener lugar 
el dia 8 del mes próximo en conmemo­
ración del 38° aniversario del auto de fe 
de libros espiritistas que tuvo lugar en 
los glacis de la Cindadela de Barcelona 
(hoy convertidos en hermoso parque) el 
día 9 de Octubre de 1861.

Los organizadores de tan simpático 
acto llevan realizados importantes tra­
bajos para que la ñesta resulte brillan­
te. A la hora en que esoribimos han 
conseguido que el opulento banquero 
D. Manuel Arnús baya cedido gratis el 
hermoso Teatro Lírico, en cuyos ele­
gantes jardines tendrá lugar el ban­
quete. Próximo á desaparecer este 
teatro, de ninguna manera más noble 
y digna puede terminar su artística y 
gloriosa vida que confiándose á los es­
piritistas y brindándoles los delicados 
perfumes de la espléndida vegetación 
de sus jardines.

La R h v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  

se ha adherido con entusiasmo á esa
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flesta, nombrando para que la repre­
sente en el seno de la Comisión orga­
nizadora d su redactor don Vicente 
Martínez.

Veríamos con sumo gusto que todos 
nuestros correligionarios y amigos,aun 
aquellos que no acostumbran á prodi­
garse en actos públicos, tomaran parte 
en esta manifestación, para que el nú­
mero y  la calidad de los reunidos impu­
siera el debido respeto al público indi­
ferente y el pudor del silencio, si es 
que lo tengan, á los sicarios del clerica­
lismo.

Acaba de publicarse; 
C R I S T I A N I S M O  Y  E S P I R I T I S M O

Las v icisitudes del Evangelio;
La Doctrina Secreta d c l Cristianismo; Relaciones 

con los espíritus desencarnsdos; 
Alteración y  decadencia del Cristianismo;

La Nueva Revelación;
La Doctrina de lo s  Espíritus; Transformación

POR LEON DENIS
Vn volumen de 420 páginas

texto francés. 2  fr. 60
Próximamente publicaremos un jui­

cio crítico de tan importante obra, de 
la cual bemos recibido un ejemplar con 
cariñosa dedicatoria de su autor.

EL TEMBLOR DE TIERRA
POR

SALVADOR SELLES

Constituye este importante libro, el volúmen III de la Biblioteca Selecta de 
L a  R e v e l a c i ó n , de Alicante, el cual forma un precioso poema descriptivo y filo­
sófico inspirado en la terrible catástrofe de los terremotos de Anda iicia en Di­
ciembre de 1884.

Se compone de más de 90 páginas y vá exornado con el retrato y firma autó­
grafa de su autor y precedido de la biografía del mismo y un interesante prólogo.

Precio UNA PESETA

EL TEATRO ESPIRITISTA
POR

MIGUEL GIMENO EITO

Componen esta obra, que consta de más de 300 páginas y  es el volúmen II de 
la Biblioteca Selecta de L* R e v e l a c i ó n ,  los tres dramas siguientes precedidos de 
uu hermoso Prólogo y  una bien escrita Introducción:
LOS MUERTOS HABLAN, e a  un a cto  y  en  v e rs o .
A LA S Y  CADENAS, en tre s  a c to s  y  un ep ilo g o , o rig in a l y  en p rosa .
CÓMO SE VENGAN LOS SOLES, en t r e s  a c to s , o rig in a l y  en v e rs o .

Precio: 2 ’50 PESETAS
Tipografía de V d í . ROVIRA, calle  de la Puerta-ferrisa, 19.—BARCELONA
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I N S T R U C C I O N
Desde cualquier punto de España y  del Extranjero pueden 

pedirse suscripciones de la  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s i c o l ó g i c o s  y  
de la Biblioteca Espiritista, rem itiendo su im porte en sellos de co ­
rreo, libranzas del G-iro Mutuo, letras de cam bio, billetes de Banco 
ú otra clase de valores de fácil cobro, dirigiendo las cartas en la 
siguiente forma:

Revista de Estudios Psicológicos
CÓH.TES, 209, Pral.

B a r o e l o m .

Los giros se extenderán á la orden de
D . J O S É  C. F E R N A N D E Z

Se admitirán billetes de Banco de todos los países por el valor 
del cam bio que obtengan en Barcelona el día de su recibo.

Conviene certificar las cartas que contengan valores para ev i­
tar extravíos en correos.

P R E C I O S :
Suscripción á la REVISTA, 5 pesetas a¿año^ ^ BIBLIOTECA, 5 pesetas. 

LAS DOS SUSCRIPCIONES REUMDAS, 9  p ta s . E x tra n jero , i  5  fran cos.
•  PAGO AOBLANTAnO •

Los pedidos de suscripciones y toda la correspondencia se dirigirán á la Administración,
Cortee, 209, pral. — BARCBLONA

Pídase el Catálogo completo de Obras Espiritistas, publicado por 
la « Revista de Estudios Psicológicos. »

Se remitirán números de muesiruÑéTa idlevütao ?y aUibliolccaa á quien los pida._________
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




